EDUCACIÓN DE PERSONAS ADULTAS
LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA I (1º BACHILLERATO)
	
	INTRODUCCIÓN
	La presente programación se basa en la Orden de 25 de enero de 2018, por la que se establece la ordenación y el currículo del Bachillerato para personas adultas en la Comunidad Autónoma de Andalucía.

Aspectos generales de la educación semipresencial:
La enseñanza semipresencial a través de las TIC para Personas Adultas ofrece nuevas oportunidades de obtener la titulación y cualificarse a aquellos individuos que no pudieron, por distintas razones, hacerlo en su momento, entendido este compromiso educativo como requisito básico para la construcción de una sociedad de la información y del conocimiento sustentada esencialmente en la formación de todas las personas. Este modelo de enseñanza pretende ser una herramienta de inclusión social en una sociedad de la información y el conocimiento que facilite la autonomía y la toma de decisiones personales, académicas y profesionales para que, asumiendo responsabilidades, el alumnado adulto pueda trazar proyectos vitales adecuados a sus intereses y capacidades. 
Esta oferta formativa debe configurarse como una vía facilitadora del desarrollo de los objetivos y competencias básicas de cada etapa y, por tanto, para la obtención del título correspondiente, adaptándose a la heterogeneidad de situaciones personales y a las características sociales, laborales, familiares y psicológicas que presenta el alumnado adulto al que va dirigida. De hecho, sus principales ventajas residen en la posibilidad de atender demandas educativas insatisfechas por la educación convencional. Las ventajas a las que alude la mayoría de las personas que usan este método, es la de poder acceder a este tipo de educación disminuyendo las dificultades reales que representan las distancias geográficas. Además, respeta la organización del tiempo, conciliando la vida familiar y las obligaciones laborales.
Se establece un proyecto educativo especialmente dirigido a este amplio colectivo, que contempla la modalidad semipresencial para responder con eficacia a los condicionantes y posibilidades que ofrece la educación de personas adultas en Andalucía. Esta modalidad de enseñanza se basa en la menor asistencia del alumnado en el centro educativo, salvo para la realización de pruebas de evaluación o exámenes, que tendrán carácter presencial, en las que el alumnado deberá acreditar debidamente su identidad. Por ello, esta programación ofrece una nueva vía que aprovecha las herramientas tecnológicas de la actual sociedad del conocimiento para la oferta educativa conforme a la normativa vigente. 
Esta modalidad de enseñanza se impartirá mediante el uso de las tecnologías de la información y la comunicación, con un sistema basado en el seguimiento del aprendizaje del alumnado a través de la plataforma educativa Moodle adaptada a tales efectos por la Consejería de Educación y por la propia labor del profesorado de las distintas materias.


LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA 
(1º BACHILLERATO NOCTURNO)

Ante la incertidumbre normativa, el curso pasado, 2016-17, lo empezamos sin disponer de un material actualizado según los nuevos contenidos en la plataforma de semipresencial. Por ello, decidimos recomendar un manual en papel como soporte para el alumnado, que mantenemos para este curso: se trata del libro de la editorial Algaida con ISBN nº 978-84-9067-381-2, cuyo uso está aprobado por la Consejería de Educación. Ello no significa que prescindamos de la plataforma, pues seguiremos aprovechando los contenidos que consideremos válidos y el repositorio de tareas disponible en CREA.

1. MARCO LEGISLATIVO
El proyecto que presentamos responde en su totalidad a lo dispuesto en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (BOE, nº 106 de 4 de mayo) en redacción dada por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, de Mejora de la Calidad Educativa (BOE, nº 295 de 10 de diciembre), así como a las disposiciones que la desarrollan.
En nuestro caso, tomamos como referente el Real Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre, por el que se establece el currículo básico de la ESO y del Bachillerato.
En cuanto al diseño curricular y el modelo a seguir por el profesorado, atendemos a la Orden ECD/65/2015, de 21 de enero, por la que se describen las relaciones entre las competencias, los contenidos y los criterios de evaluación de la Educación Primaria, la Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato. 
[bookmark: _Toc283295220][bookmark: _Toc285996998]De forma complementaria al currículo básico, tomaremos también como referente fundamental el Decreto por el que se establece la Ordenación y las enseñanzas correspondientes al Bachillerato en nuestra comunidad, así como la Orden que desarrolla el currículo correspondiente a esta etapa y a la materia de Lengua castellana y Literatura en el ámbito de nuestra comunidad.
A todo ello hemos de añadir la instrucción 6/2016, de 30 de mayo, de la Dirección General de Ordenación Educativa, sobre la ordenación del currículo de la Educación Secundaria Obligatoria y del Bachillerato para personas adultas durante el curso escolar 2016/17; así como el Decreto 110/2016, de 14 de junio, por el que se establece la ordenación y el currículo del Bachillerato en la Comunidad Autónoma de Andalucía.
 
2. FINALIDADES EDUCATIVAS
2.1. Principios generales del Bachillerato
El Bachillerato comprende dos cursos. Se desarrollará en modalidades diferentes, se organizará de modo flexible y, en su caso, en distintas vías, con el fin de que pueda ofrecer una preparación especializada a los alumnos y alumnas acorde con sus perspectivas e intereses de formación o permita la incorporación a la vida activa una vez finalizado el mismo.
En la organización de los estudios de Bachillerato se prestará especial atención a los alumnos y alumnas con necesidad específica de apoyo educativo.
Las actividades y tareas educativas favorecerán la capacidad del alumnado para aprender por sí mismo, para trabajar en equipo, aprender cooperativamente y para aplicar los métodos de investigación apropiados.
En las distintas materias se deben desarrollar actividades que estimulen el interés y el hábito de la lectura y la capacidad de expresarse en público.
Los estudios de Bachillerato se orientarán a profundizar en la adquisición por el alumnado de una visión integradora, coherente y actualizada de los conocimientos y de la interpretación de la experiencia social y cultural, a través de la conexión interdisciplinar de los contenidos que le facilite la adquisición de los aprendizajes esenciales para entender la sociedad en la que vive y para participar activamente en ella.
En la organización de los estudios de Bachillerato se prestará especial atención a los alumnos y alumnas con necesidad específica de apoyo educativo.
Los estudios de Bachillerato se organizarán para permitir la consecución de los objetivos de la etapa y la adquisición de las competencias correspondientes, mediante una ordenación flexible, variada e individualizada de los contenidos y de su enseñanza, facilitando la atención a la diversidad como pauta ordinaria de la acción educativa del profesorado.
La evaluación del aprendizaje de los alumnos será continua y diferenciada según las distintas materias. Estos podrán cursar cada asignatura durante tres años. Si agotase las seis convocatorias (3 ordinarias y 3 extraordinarias) deberá acudir a la prueba libre para mayores de 20 años que anualmente convoque la Junta de Andalucía para poder titular.
2.2. Finalidad del Bachillerato
El Bachillerato tiene como finalidad proporcionar a los alumnos formación, madurez intelectual y humana, conocimientos y habilidades que les permitan desarrollar funciones sociales e incorporarse a la vida activa con responsabilidad y competencia; algo que en muchos casos ya cumple el alumnado de adultos, no todos porque en los últimos cursos observamos una mayor presencia de alumnos con edades muy cercanas aún a los 18 años, por lo que aún les falta formación para ser plenamente adultos.
Asimismo, capacitará a los alumnos y alumnas para acceder a la educación superior (Enseñanza universitaria, Enseñanzas artísticas superiores, Formación Profesional de Grado Superior, Enseñanzas profesionales de Artes Plásticas y Diseño de Grado Superior y Enseñanzas deportivas de Grado Superior).
[bookmark: _Toc285997004]2.3. El alumnado de Bachillerato
El alumnado de Bachillerato presenta características específicas que hay que considerar en el momento de planificar y desarrollar la docencia. Se trata de alumnos y alumnas que han optado por continuar su formación de forma consciente más allá del periodo obligatorio de enseñanza. Además, el Bachillerato enlaza naturalmente con los estudios universitarios, por lo cual será necesario contemplar esta posibilidad en relación con la formación de los mismos. Esta circunstancia está plenamente presente, de forma especial, en el segundo curso de esta etapa, curso en el que el alumnado habrá de prepararse de forma intensa para cursar estudios de nivel superior.
Por este motivo, los contenidos propios de este curso versarán sobre el tratamiento de la realidad de cada comunidad en sus aspectos geográficos, económicos, sociales, históricos, culturales, científicos y de investigación a fin de mejorar las competencias ciudadanas del alumnado, su madurez intelectual y humana, y los conocimientos y habilidades que le permitan desarrollar las funciones sociales precisas para incorporarse a la vida activa y a la educación superior con responsabilidad, competencia y autonomía.
Con objeto de consolidar la madurez personal y social del alumnado y proporcionarle las capacidades necesarias para su posterior incorporación a la educación superior y a la vida laboral, el desarrollo y la concreción de los contenidos de las materias establecidas para las distintas modalidades y, en su caso, vías del Bachillerato, se incorporarán los siguientes aspectos:
· La dimensión histórica del conocimiento.
· La visión interdisciplinar del conocimiento, resaltando las conexiones entre diferentes materias.
· La aplicación de lo aprendido a las situaciones de la vida cotidiana.
· El aprovechamiento de las diversas fuentes de información, cultura, ocio y estudio presentes en la sociedad del conocimiento.
· La toma de conciencia sobre temas y problemas que afectan a todas las personas en un mundo globalizado.
· El análisis de las formas de exclusión social que dificultan la igualdad de los seres humanos, con especial dedicación a la desigualdad de las mujeres.
· La adopción de una perspectiva que permita apreciar la contribución de las diferentes sociedades, civilizaciones y culturas al desarrollo de la humanidad, y adquirir la visión continua y global del desarrollo histórico.
· El análisis y la valoración de las contribuciones más importantes para el progreso humano en los campos de la salud, el bienestar, las comunicaciones, la difusión del conocimiento, las formas de gobierno y las maneras de satisfacer las necesidades humanas básicas.
· El conocimiento de los procedimientos y de los temas científicos actuales y de las controversias que suscitan.
· El desarrollo de los componentes saludables en la vida cotidiana y la adopción de actitudes críticas ante las prácticas que inciden negativamente en la misma.
· La profundización conceptual en las bases que constituyen la sociedad democrática y en la fundamentación racional y filosófica de los derechos humanos.
· El desarrollo de la capacidad comunicativa y discursiva en diferentes ámbitos, tanto en lengua española como extranjera, desarrollando una conciencia intercultural como vehículo para la comprensión de los problemas del mundo globalizado.
· El fomento de la actividad investigadora en el aula como fuente de conocimiento, con objeto de armonizar y conjugar los aprendizajes teóricos con los de carácter empírico y práctico.


[bookmark: _Toc283295224][bookmark: _Toc285997005][bookmark: _Toc283295225][bookmark: _Toc285997006]3.	Modelo educativo basado en el desarrollo de las competencias clave
3.1. Definición de competencias clave
Son las capacidades para aplicar de forma integrada los aprendizajes propios de cada enseñanza y etapa educativa, con el fin de lograr la realización adecuada de actividades y la resolución eficaz de problemas complejos.
En el Proyecto DeSeCo (Definición y Selección de Competencias), se establece que las competencias deben convertirse en un elemento más del currículo escolar, aunque con una peculiaridad muy especial: no se trataría de un elemento que se sumase al resto, sino que se caracteriza por su transversalidad, su dinamismo y su carácter integral, que daría sentido y coherencia al conjunto del currículo. Esto tiene como consecuencia la necesidad de repensar los procesos de enseñanza y aprendizaje del alumnado.
La competencia supone una combinación de habilidades prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos, actitudes, emociones y otros componentes sociales y de comportamiento que se movilizan conjuntamente para lograr una acción eficaz. Se contemplan, pues, como conocimiento en la práctica, un conocimiento adquirido a través de la participación activa en prácticas sociales que, como tales, se pueden desarrollar tanto en el contexto educativo formal, a través del currículo, como en los contextos educativos no formales e informales. 
Las competencias, por tanto, se conceptualizan como un «saber», «saber hacer» y «saber estar» que se aplica a múltiples y diversos contextos y entornos académicos, sociales y profesionales.
[bookmark: _Toc283295226][bookmark: _Toc285997007]3.2. La enseñanza y el aprendizaje basado en el desarrollo de las competencias clave
El aprendizaje basado en competencias se caracteriza por su transversalidad, su dinamismo y su carácter integral. 
Su transversalidad implica que el proceso de enseñanza y aprendizaje de competencias clave debe abordarse desde todas las materias, y por parte de las diversas instancias que conforman la comunidad educativa, tanto en los ámbitos formales como en los no formales.
Su dinamismo se refleja en que las competencias no se adquieren en un determinado momento y permanecen inalterables, sino que implican un proceso de desarrollo mediante el cual las personas van adquiriendo mayores niveles de desempeño en el uso de las mismas. 
Además implica una formación integral de la persona que, al finalizar su etapa académica, será capaz de transferir aquellos aprendizajes adquiridos a distintas situaciones y escenarios en los que se desenvuelva.
Para lograr este proceso de cambio curricular es preciso favorecer una visión interdisciplinar y, de manera especial, posibilitar una mayor autonomía a la función docente, de forma que permita satisfacer las exigencias de una mayor personalización de la educación.
Las competencias clave deberán estar estrechamente vinculadas a los objetivos definidos para la Educación Primaria, la Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato. Esta vinculación favorece que la consecución de dichos objetivos a lo largo de la vida académica lleve implícito el desarrollo de las competencias clave, para que todas las personas puedan alcanzar su desarrollo personal y lograr una correcta incorporación en la sociedad.
Un enfoque metodológico basado en las competencias clave y en los resultados de aprendizaje conlleva importantes cambios en la concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje, cambios en la organización y en la cultura escolar; requiere la estrecha colaboración entre los docentes en el desarrollo curricular y en la transmisión de información sobre el aprendizaje de los alumnos y alumnas, así como cambios en las prácticas de trabajo y en los métodos de enseñanza.
Todo proceso de enseñanza-aprendizaje debe partir de una planificación rigurosa de lo que se pretende conseguir, teniendo claro cuáles son los objetivos o metas, qué recursos son necesarios, qué métodos didácticos son los más adecuados y cómo se evalúa el aprendizaje y se retroalimenta el proceso.
Los métodos didácticos han de elegirse en función de lo que se sabe que es óptimo para alcanzar las metas propuestas y en función de los condicionantes en los que tiene lugar la enseñanza.
La naturaleza de la materia, las condiciones socioculturales, la disponibilidad de recursos y las características de los alumnos y alumnas condicionan el proceso de enseñanza-aprendizaje, por lo que será necesario que el método seguido por el profesor se ajuste a estos condicionantes con el fin de propiciar un aprendizaje competencial en el alumnado.
Los métodos deben partir de la perspectiva del docente como orientador, promotor y facilitador del desarrollo competencial en el alumnado; además, deben enfocarse hacia la realización de tareas o situaciones-problema, planteadas con un objetivo concreto, que el alumnado debe resolver haciendo un uso adecuado de los distintos tipos de conocimientos, destrezas, actitudes y valores; asimismo, deben tener en cuenta la atención a la diversidad y el respeto por los distintos ritmos y estilos de aprendizaje mediante prácticas de trabajo individual y cooperativo.
En el actual proceso de inclusión de las competencias como elemento esencial del currículo, es preciso señalar que cualquiera de las metodologías seleccionadas por los docentes para favorecer el desarrollo competencial de los alumnos y alumnas debe ajustarse al nivel competencial inicial de estos. Además, es necesario secuenciar la enseñanza de tal modo que se parta de aprendizajes más simples para avanzar gradualmente hacia otros más complejos.
Uno de los elementos clave en la enseñanza por competencias es despertar y mantener la motivación hacia el aprendizaje en el alumnado, lo que implica un nuevo planteamiento del papel del alumno, activo y autónomo, consciente de ser el responsable de su aprendizaje.
Los métodos docentes deberán favorecer la motivación por aprender en los alumnos y alumnas y, a tal fin, los profesores han de ser capaces de generar en ellos la curiosidad y la necesidad por adquirir los conocimientos, las destrezas y las actitudes y valores presentes en las competencias. Asimismo, con el propósito de mantener la motivación por aprender es necesario que los profesores procuren todo tipo de ayudas para que sus alumnos comprendan lo que aprenden, sepan para qué lo aprenden y sean capaces de usar lo aprendido en distintos contextos dentro y fuera del aula.
Para potenciar la motivación por el aprendizaje de competencias se requieren, además, metodologías activas y contextualizadas. Aquellas que faciliten la participación e implicación del alumnado y la adquisición y uso de conocimientos en situaciones reales, serán las que generen aprendizajes más transferibles y duraderos.
Las metodologías activas han de apoyarse en estructuras de aprendizaje cooperativo, de forma que, a través de la resolución conjunta de las tareas, los miembros del grupo conozcan las estrategias utilizadas por sus compañeros y puedan aplicarlas a situaciones similares.
Para un proceso de enseñanza-aprendizaje competencial las estrategias interactivas son las más adecuadas, al permitir compartir y construir el conocimiento y dinamizar la sesión de clase mediante el intercambio verbal y colectivo de ideas. Las metodologías que contextualizan el aprendizaje y permiten el aprendizaje por proyectos, los centros de interés, el estudio de casos o el aprendizaje basado en problemas favorecen la participación activa, la experimentación y un aprendizaje funcional que va a facilitar el desarrollo de las competencias, así como la motivación de los alumnos y alumnas al contribuir decisivamente a la transferibilidad de los aprendizajes.
La selección y uso de materiales y recursos didácticos constituye un aspecto esencial de la metodología. El profesorado debe implicarse en la elaboración y diseño de diferentes tipos de materiales, adaptados a los distintos niveles y a los diferentes estilos y ritmos de aprendizaje de los alumnos y alumnas, con el objeto de atender a la diversidad en el aula y personalizar los procesos de construcción de los aprendizajes. Se debe potenciar el uso de una variedad de materiales y recursos, considerando especialmente la integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación que permiten el acceso a recursos virtuales.
Finalmente, es necesaria una adecuada coordinación entre los docentes sobre las estrategias metodológicas y didácticas que se utilicen. Los equipos educativos deben plantearse una reflexión común y compartida sobre la eficacia de las diferentes propuestas metodológicas con criterios comunes y consensuados. Esta coordinación y la existencia de estrategias conexionadas permiten abordar con rigor el tratamiento integrado de las competencias y progresar hacia una construcción colaborativa del conocimiento.
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[bookmark: _Toc283240277]Las competencias clave del currículo son las que se describen a continuación:
	a) Comunicación lingüística. 

	b) Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología. 

	c) Competencia digital. 

	d) Aprender a aprender. 

	e) Competencias sociales y cívicas. 

	f) Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor. 

	g) Conciencia y expresiones culturales.


Comunicación lingüística (CCL)
Esta competencia se refiere a la utilización del lenguaje como instrumento, tanto de comunicación oral y escrita como de aprendizaje y regulación de conductas y emociones. Integra en esta etapa educativa tanto la lengua materna como el aprendizaje de lenguas extranjeras y lenguas clásicas. Todas ellas conjuntamente posibilitan comunicarse satisfactoriamente en un mundo como el actual. La meta no es otra que comprender y saber comunicar. Además, al ser el lenguaje el instrumento primordial de aprendizaje y comunicación en las instituciones educativas, la adquisición de esta competencia clave influirá en la adquisición de los conocimientos en todos los ámbitos y materias. Se pueden señalar cuatro dimensiones esenciales para agrupar los elementos que caracterizan esta competencia: comprensión oral, expresión oral, comprensión escrita y expresión escrita.
La competencia en comunicación lingüística es el resultado de la acción comunicativa dentro de prácticas sociales determinadas, en las cuales el individuo actúa con otros interlocutores y a través de textos en múltiples modalidades, formatos y soportes. Estas situaciones y prácticas pueden implicar el uso de una o varias lenguas, en diversos ámbitos y de manera individual y colectiva.
La comunicación en la lengua materna es la habilidad para expresar e interpretar conceptos, pensamientos, sentimientos, hechos y opiniones de forma oral y escrita (escuchar, hablar, leer y escribir), y para interactuar lingüísticamente de una manera adecuada y creativa en todos los posibles contextos sociales y culturales, educativos, formativos, de la vida privada y profesional y del ocio.
La comunicación en lenguas extranjeras comparte, en líneas generales, las principales capacidades de la comunicación en la lengua materna. Exige también poseer capacidades tales como la mediación y la comprensión intercultural. El nivel de dominio de cada persona será distinto en cada una de las cuatro dimensiones o destrezas (escuchar, hablar, leer y escribir) y variará, asimismo, en función de la lengua de que se trate y del nivel social y cultural, del entorno, de las necesidades y de los intereses de cada individuo.
Para que se produzca un aprendizaje satisfactorio de las lenguas, es determinante que se promuevan unos contextos de uso de lenguas ricos y variados, en relación con las tareas que se han de realizar y sus posibles interlocutores, textos e intercambios comunicativos.
Para el adecuado desarrollo de esta competencia resulta necesario abordar el análisis y la consideración de los distintos aspectos que intervienen en ella, debido a su complejidad. Para ello, se debe atender a los cinco componentes que la constituyen y a las dimensiones en las que se concretan:
· El componente lingüístico comprende diversas dimensiones: la léxica, la gramatical, la semántica, la fonológica, la ortográfica y la ortoépica, entendida esta como la articulación correcta del sonido a partir de la representación gráfica de la lengua.
· El componente pragmático-discursivo contempla tres dimensiones: la sociolingüística (vinculada con la adecuada producción y recepción de mensajes en diferentes contextos sociales); la pragmática (que incluye las microfunciones comunicativas y los esquemas de interacción); y la discursiva (que incluye las macrofunciones textuales y las cuestiones relacionadas con los géneros discursivos).
· El componente socio-cultural incluye dos dimensiones: la que se refiere al conocimiento del mundo y la dimensión intercultural.
· El componente estratégico permite al individuo superar las dificultades y resolver los problemas que surgen en el acto comunicativo. Incluye tanto destrezas y estrategias comunicativas para la lectura, la escritura, el habla, la escucha y la conversación, como destrezas vinculadas con el tratamiento de la información, la lectura multimodal y la producción de textos electrónicos en diferentes formatos; asimismo, también forman parte de este componente las estrategias generales de carácter cognitivo, metacognitivo y socioafectivas que el individuo utiliza para comunicarse eficazmente, aspectos fundamentales en el aprendizaje de las lenguas extranjeras. 
· Por último, la competencia en comunicación lingüística incluye un componente personal que interviene en la interacción comunicativa en tres dimensiones: la actitud, la motivación y los rasgos de personalidad.
[bookmark: _Toc283240278]Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología (CMCT) 
La competencia matemática es la habilidad para desarrollar y aplicar el razonamiento matemático con el fin de resolver diversos problemas en situaciones cotidianas. Implica la capacidad de aplicar el razonamiento matemático y sus herramientas para describir, interpretar y predecir distintos fenómenos en su contexto.
a) La competencia matemática requiere de conocimientos sobre los números, las medidas y las estructuras, así como de las operaciones y las representaciones matemáticas, y la compresión de los términos y conceptos matemáticos. El uso de herramientas matemáticas implica una serie de destrezas que requieren la aplicación de los principios y procesos matemáticos en distintos contextos, ya sean personales, sociales, profesionales o científicos, así como para emitir juicios fundados y seguir cadenas argumentales en la realización de cálculos, el análisis de gráficos y representaciones matemáticas y la manipulación de expresiones algebraicas, incorporando los medios digitales cuando sea oportuno. Forma parte de esta destreza la creación de descripciones y explicaciones matemáticas que llevan implícitas la interpretación de resultados matemáticos y la reflexión sobre su adecuación al contexto, al igual que la determinación de si las soluciones son adecuadas y tienen sentido en las situaciones que se presentan.
Para el adecuado desarrollo de la competencia matemática resulta necesario abordar cuatro áreas relativas a los números, al álgebra, la geometría y la estadística, interrelacionadas de formas diversas.
b) Las competencias básicas en ciencia y tecnología son aquellas que proporcionan un acercamiento al mundo físico y a la interacción responsable con él desde acciones tanto individuales y como colectivas, orientadas a la conservación y mejora del medio natural, decisivas para la protección y mantenimiento de la calidad de vida y el progreso de los pueblos. Además contribuyen al desarrollo del pensamiento científico, pues incluyen la aplicación de los métodos propios de la racionalidad científica y las destrezas tecnológicas, que conducen a la adquisición de conocimientos, el contraste de ideas y la aplicación de los descubrimientos al bienestar social.
Las competencias en ciencia y tecnología capacitan a los ciudadanos responsables y respetuosos que desarrollan juicios críticos sobre los hechos científicos y tecnológicos que se suceden a lo largo de los tiempos, pasados y actuales. Capacitan básicamente para identificar, plantear y resolver situaciones de la vida cotidiana personal y social, análogamente a como se actúa frente a los retos y problemas de las actividades científicas y tecnológicas.
El desarrollo de esta competencia implica la adquisición de nociones, experiencias y procesos científicos y tecnológicos: supone ser competente en recopilar, describir e interpretar, predecir y valorar hechos observables, fenómenos sencillos, avances o descubrimientos, y extraer conclusiones de ellos, utilizando procedimientos propios de la investigación científica y tecnológica.
Para el desarrollo de estas competencias es necesario abordar los saberes o conocimientos relativos a la física, la química, la biología, la geología, las matemáticas y la tecnología. Se requiere igualmente el fomento de destrezas que permitan utilizar y manipular herramientas y máquinas tecnológicas, así como utilizar datos y procesos científicos para identificar preguntas, resolver problemas, llegar a conclusiones y tomar decisiones basadas en pruebas o argumentos. Asimismo, estas competencias incluyen actitudes y valores relacionados con la asunción de criterios éticos asociados a la ciencia y la tecnología.
[bookmark: _Toc283240279]Competencia digital (CD)
La competencia digital es aquella que implica el uso creativo, crítico y seguro de las tecnologías de la información y la comunicación para alcanzar los objetivos relacionados con el trabajo, la empleabilidad, el aprendizaje, el uso del tiempo libre, la inclusión y participación en la sociedad.
Esta competencia supone, además de la adecuación a los cambios que introducen las nuevas tecnologías en la alfabetización, la lectura y la escritura, un conjunto nuevo de conocimientos, habilidades y actitudes necesarias hoy en día para ser competente en un entorno digital.
Requiere de conocimientos relacionados con el lenguaje específico básico: textual, numérico, icónico, visual, gráfico y sonoro, así como sus pautas de decodificación y transferencia. Esto conlleva el conocimiento de las principales aplicaciones informáticas. Supone también el acceso a las fuentes informativas digitales y el conocimiento de los derechos y las libertades que asisten a las personas en el mundo digital.
Igualmente precisa del desarrollo de diversas destrezas relacionadas con el acceso a la información, el procesamiento y uso para la comunicación, la creación de contenidos, la seguridad y la resolución de problemas, tanto en contextos formales como no formales e informales. La persona ha de ser capaz de hacer un uso habitual de los recursos tecnológicos disponibles con el fin de resolver los problemas reales de un modo eficiente, así como evaluar y seleccionar nuevas fuentes de información e innovaciones tecnológicas, a medida que van apareciendo, en función de su utilidad para acometer tareas u objetivos específicos.
Se trata de desarrollar una actitud activa, crítica y realista hacia las tecnologías y los medios tecnológicos, valorando sus fortalezas y debilidades y respetando principios éticos en su uso. Por otra parte, la competencia digital implica la participación y el trabajo colaborativo, así como la motivación y la curiosidad por el aprendizaje y la mejora en el uso de las tecnologías.
Por tanto, para el adecuado desarrollo de la competencia digital resulta necesario abordar las cuestiones o dimensiones relacionadas con la búsqueda y obtención de información; el análisis, interpretación, cotejo, evaluación y transformación en conocimiento de dicha información, así como su comunicación a través de los medios y paquetes de software de comunicación digital. Igualmente habrá que detenerse y desarrollar las destrezas y habilidades conducentes a la creación de contenidos digitales (texto, audio, vídeo e imágenes) a través de programas y aplicaciones adecuadas. Todo lo anterior implica el conocimiento de las cuestiones éticas, relacionadas con la identidad digital, las normas de interacción digital, legales, como la normativa sobre los derechos de autor y las licencias de uso y publicación de la información, y de seguridad, adquiriendo conciencia de los riesgos asociados al uso de las tecnologías. Igualmente, la adquisición de una cultura técnica-informática, relacionada con la composición de los dispositivos digitales, sus potenciales y limitaciones, así como saber dónde buscar ayuda para la resolución de problemas teóricos y técnicos, repercutirá en el desarrollo de las habilidades y destrezas tecnológicas ya mencionadas.
[bookmark: _Toc283240280]Aprender a aprender (CAA)
La competencia de aprender a aprender es fundamental para el aprendizaje permanente que se produce a lo largo de la vida y que tiene lugar en distintos contextos formales, no formales e informales.
Aprender a aprender es la habilidad para iniciar el aprendizaje y persistir en él, para organizar el proceso y gestionar el tiempo y la información eficazmente, ya sea individualmente o en grupos. Conlleva ser consciente del propio proceso de aprendizaje y de las necesidades de aprendizaje que se tienen, determinar las oportunidades disponibles y ser capaz de superar los obstáculos con el fin de culminar el aprendizaje con éxito.
Esto exige, en primer lugar, la capacidad para motivarse por aprender. Esta motivación depende de que se genere la curiosidad y la necesidad de aprender, de que el estudiante se sienta protagonista del proceso y del resultado de su aprendizaje y, finalmente, de que llegue a alcanzar las metas de aprendizaje propuestas y, con ello, se produzca en él una percepción de autoeficacia.
En segundo lugar, en cuanto a la organización y gestión del aprendizaje, la competencia de aprender a aprender requiere conocer y controlar los propios procesos de aprendizaje para ajustarlos a los tiempos y a las demandas de las tareas y actividades, de tal forma que ello desemboque en un aprendizaje cada vez más eficaz y autónomo.
Esta competencia incluye una serie de conocimientos y destrezas que requieren la reflexión y la toma de conciencia de los propios procesos de aprendizaje (cómo se aprende).
Con respecto a los conocimientos que son objeto de análisis y reflexión para cultivar la competencia, estos son de tres tipos: a) el conocimiento que tiene acerca de lo que sabe y desconoce, de lo que es capaz de aprender, de lo que le interesa, etcétera; b) el conocimiento de la disciplina en la que se localiza la tarea de aprendizaje y el conocimiento del contenido concreto y de las demandas de la tarea misma; y c) el conocimiento sobre las distintas estrategias posibles para afrontar la tarea.
Todo este conocimiento se vuelca en destrezas de autorregulación y control inherentes a la competencia de aprender a aprender, que se concretan en estrategias de planificación en las que se refleja la meta de aprendizaje que se persigue, así como el plan de acción que se tiene previsto aplicar para alcanzarla; estrategias de supervisión desde las que el alumno o alumna va examinando la adecuación de las acciones que está desarrollando y la aproximación a la meta; y estrategias de evaluación desde las que analiza tanto el resultado como el proceso que se ha llevado a cabo.
Aprender a aprender se manifiesta tanto individualmente como en grupo. En ambos casos el dominio de esta competencia se inicia con una reflexión consciente acerca de los procesos de aprendizaje a los que se entrega uno mismo o el grupo. Los profesores han de procurar que los alumnos sean conscientes de lo que hacen para aprender y busquen alternativas. Muchas veces estas alternativas se ponen de manifiesto cuando se trata de averiguar qué es lo que hacen los demás en situaciones de trabajo cooperativo.
Respecto a las actitudes y valores, la motivación y la confianza son cruciales para la adquisición de esta competencia. Ambas se potencian desde el planteamiento de metas realistas a corto, medio y largo plazo. Al alcanzarse las metas aumenta la percepción de autoeficacia y la confianza, y con ello se elevan los objetivos de aprendizaje de forma progresiva. Las personas deben ser capaces de apoyarse en experiencias vitales y de aprendizaje previas con el fin de utilizar y aplicar los nuevos conocimientos y capacidades en otros contextos.
[bookmark: _Toc283240281]Competencias sociales y cívicas (CSC)
Las competencias sociales y cívicas implican la habilidad y capacidad para utilizar los conocimientos y actitudes sobre la sociedad, entendida desde las diferentes perspectivas, en su concepción dinámica, cambiante y compleja, para interpretar fenómenos y problemas sociales en contextos cada vez más diversificados; para elaborar respuestas, tomar decisiones y resolver conflictos, así como para interactuar con otras personas y grupos conforme a normas basadas en el respeto mutuo y en convicciones democráticas. Además de incluir acciones a un nivel más cercano y mediato al individuo como parte de una implicación cívica y social.
Se trata, por lo tanto, de aunar el interés por profundizar y garantizar la participación en el funcionamiento democrático de la sociedad, tanto en el ámbito público como privado, y preparar a las personas para ejercer la ciudadanía democrática y participar plenamente en la vida cívica y social gracias al conocimiento de conceptos y estructuras sociales y políticas y al compromiso de participación activa y democrática.
a) La competencia social se relaciona con el bienestar personal y colectivo. Exige entender el modo en que las personas pueden procurarse un estado de salud física y mental óptimo, tanto para ellas mismas como para sus familias y para su entorno social próximo, y saber cómo un estilo de vida saludable puede contribuir a ello.
Los elementos fundamentales de esta competencia incluyen el desarrollo de ciertas destrezas como la capacidad de comunicarse de una manera constructiva en distintos entornos sociales y culturales, mostrar tolerancia, expresar y comprender puntos de vista diferentes, negociar sabiendo inspirar confianza y sentir empatía. Las personas deben ser capaces de gestionar un comportamiento de respeto a las diferencias expresado de manera constructiva.
Asimismo, esta competencia incluye actitudes y valores como una forma de colaboración, la seguridad en uno mismo y la integridad y honestidad. Las personas deben interesarse por el desarrollo socioeconómico y por su contribución a un mayor bienestar social de toda la población, así como la comunicación intercultural, la diversidad de valores y el respeto a las diferencias, además de estar dispuestas a superar los prejuicios y a comprometerse en este sentido. 
b) La competencia cívica se basa en el conocimiento crítico de los conceptos de democracia, justicia, igualdad, ciudadanía y derechos humanos y civiles, así como de su formulación en la Constitución española, la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea y en declaraciones internacionales, y de su aplicación por parte de diversas instituciones a escala local, regional, nacional, europea e internacional. Esto incluye el conocimiento de los acontecimientos contemporáneos, así como de los acontecimientos más destacados y de las principales tendencias en las historias nacional, europea y mundial. También engloba la comprensión de los procesos sociales y culturales de carácter migratorio que implican la existencia de sociedades multiculturales en el mundo globalizado.
Las destrezas de esta competencia están relacionadas con la habilidad para interactuar eficazmente en el ámbito público y para manifestar solidaridad e interés por resolver los problemas que afecten al entorno educativo y a la comunidad, ya sea local o más amplia. Conlleva la reflexión crítica y creativa y la participación constructiva en las actividades de la comunidad o del ámbito mediato e inmediato, así como la toma de decisiones en los contextos local, nacional o europeo y, en particular, mediante el ejercicio del voto y de la actividad social y cívica.
Para el adecuado desarrollo de estas competencias es necesario comprender y entender las experiencias colectivas y la organización y funcionamiento del pasado y presente de las sociedades, la realidad social del mundo en el que se vive, sus conflictos y las motivaciones de los mismos, los elementos que son comunes y los que son diferentes, así como los espacios y territorios en que se desarrolla la vida de los grupos humanos, y sus logros y problemas, para comprometerse personal y colectivamente en su mejora, participando así de manera activa, eficaz y constructiva en la vida social y profesional.
Adquirir estas competencias supone ser capaz de ponerse en el lugar del otro, aceptar las diferencias, ser tolerante y respetar los valores, las creencias, las culturas y la historia personal y colectiva de los otros.
[bookmark: _Toc283240282]Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor (SIEP)
La competencia sentido de iniciativa y espíritu emprendedor implica la capacidad de transformar las ideas en actos. Ello significa adquirir conciencia de la situación a intervenir o resolver, y saber elegir, planificar y gestionar los conocimientos, destrezas o habilidades y actitudes necesarios con criterio propio, con el fin de alcanzar el objetivo previsto.
Esta competencia está presente en los ámbitos personal, social, educativo y laboral en los que se desenvuelven las personas, permitiéndoles el desarrollo de sus actividades y el aprovechamiento de nuevas oportunidades. Constituye igualmente el cimiento de otras capacidades y conocimientos más específicos, e incluye la conciencia de los valores éticos relacionados. 
Para el adecuado desarrollo de la competencia sentido de la iniciativa y espíritu emprendedor resulta necesario abordar:
· La capacidad creadora y de innovación: creatividad e imaginación; autoconocimiento y autoestima; autonomía e independencia; interés y esfuerzo; espíritu emprendedor; iniciativa e innovación.
· La capacidad pro-activa para gestionar proyectos: capacidad de análisis; planificación, organización, gestión y toma de decisiones; resolución de problemas; habilidad para trabajar tanto individualmente como de manera colaborativa dentro de un equipo; sentido de la responsabilidad; evaluación y autoevaluación.
· La capacidad de asunción y gestión de riesgos y manejo de la incertidumbre: comprensión y asunción de riesgos; capacidad para gestionar el riesgo y manejar la incertidumbre.
· Las cualidades de liderazgo y trabajo individual y en equipo: capacidad de liderazgo y delegación; capacidad para trabajar individualmente y en equipo; capacidad de representación y negociación.
· Sentido crítico y de la responsabilidad: sentido y pensamiento crítico; sentido de la responsabilidad.
[bookmark: _Toc283240283]Conciencia y expresiones culturales (CEC)
La competencia en conciencia y expresión cultural implica conocer, comprender, apreciar y valorar con espíritu crítico, con una actitud abierta y respetuosa, las diferentes manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de enriquecimiento y disfrute personal y considerarlas como parte de la riqueza y patrimonio de los pueblos.
Esta competencia incorpora también un componente expresivo referido a la propia capacidad estética y creadora y al dominio de aquellas capacidades relacionadas con los diferentes códigos artísticos y culturales, para poder utilizarlas como medio de comunicación y expresión personal. Implica igualmente manifestar interés por la participación en la vida cultural y por contribuir a la conservación del patrimonio cultural y artístico, tanto de la propia comunidad como de otras comunidades.
Para el adecuado desarrollo de la competencia para la conciencia y expresión cultural resulta necesario abordar:
· El conocimiento, estudio y comprensión tanto de los distintos estilos y géneros artísticos como de las principales obras y producciones del patrimonio cultural y artístico en distintos periodos históricos, sus características y sus relaciones con la sociedad en la que se crean, así como las características de las obras de arte producidas, todo ello mediante el contacto con las obras de arte. Está relacionada, igualmente, con la creación de la identidad cultural como ciudadano de un país o miembro de un grupo.
· El aprendizaje de las técnicas y recursos de los diferentes lenguajes artísticos y formas de expresión cultural, así como de la integración de distintos lenguajes.
· El desarrollo de la capacidad e intención de expresarse y comunicar ideas, experiencias y emociones propias, partiendo de la identificación del potencial artístico personal (aptitud/talento). Se refiere también a la capacidad de percibir, comprender y enriquecerse con las producciones del mundo del arte y de la cultura.
· La potenciación de la iniciativa, la creatividad y la imaginación propias de cada individuo de cara a la expresión de las propias ideas y sentimientos. Es decir, la capacidad de imaginar y realizar producciones que supongan recreación, innovación y transformación. Implica el fomento de habilidades que permitan reelaborar ideas y sentimientos propios y ajenos y exige desarrollar el autoconocimiento y la autoestima, así como la capacidad de resolución de problemas y asunción de riesgos.
· El interés, aprecio, respeto, disfrute y valoración crítica de las obras artísticas y culturales que se producen en la sociedad, con un espíritu abierto, positivo y solidario.
· La promoción de la participación en la vida y la actividad cultural de la sociedad en que se vive, a lo largo de toda la vida. Esto lleva implícitos comportamientos que favorecen la convivencia social.
· El desarrollo de la capacidad de esfuerzo, constancia y disciplina como requisitos necesarios para la creación de cualquier producción artística de calidad, así como habilidades de cooperación que permitan la realización de trabajos colectivos.
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4.1. Modelo curricular
El modelo sobre el que se asienta el actual currículo de Bachillerato potencia el que los centros docentes dispongan de autonomía organizativa y pedagógica para elaborar, aprobar y ejecutar un proyecto educativo propio. Este planteamiento permite y exige al profesorado adecuar su docencia a las características y especificidades del alumnado y al contexto real de cada centro.
Los principios educativos basados en la atención a la diversidad y la compensación de desigualdades sociales, económicas y culturales son los pilares fundamentales sobre los que gira el modelo curricular. De este modo, defendemos y potenciamos un modelo de enseñanza inclusiva que atiende a la pluralidad.
El objetivo fundamental de la educación es el desarrollo integral de las personas, tanto a nivel individual como social. El currículo toma, como eje estratégico y vertebrador del proceso de enseñanza y aprendizaje, el desarrollo de las capacidades del alumnado y la integración de las competencias clave en las prácticas docentes. Las orientaciones de la Unión Europea y la normativa de nuestra administración educativa insisten en la necesidad de la adquisición de las competencias clave por parte de la ciudadanía como condición indispensable para lograr que las personas puedan alcanzar su pleno desarrollo personal, social y profesional.
Consecuentemente, el currículo es un instrumento de gestión de conocimiento en contextos diversos y situaciones concretas para generar aprendizajes funcionales en espacios problemáticos. Se plasma en aprendizajes significativos y motivadores para el alumnado, lo que implica la realización de actividades y tareas relevantes, así como la resolución de problemas que encierren un cierto nivel de complejidad o desafío, y que, a veces, requieren un análisis y estudio interdisciplinar.

	Modelo curricular

	Principios educativos
	Atención a la diversidad.

	
	Compensación de desigualdades educativas.

	Finalidad 
	Potenciar el desarrollo integral de las personas.
Adquisición de las competencias clave.

	Elementos imprescindibles
	Planificación y evaluación de las capacidades con un planteamiento curricular diseñado para ello:
	Objetivos, contenidos, criterios de evaluación, estándares de aprendizaje evaluables, indicadores de evaluación.



[bookmark: _Toc285997013]
4.2. Elementos del currículo y relaciones entre ellos 
Un modelo curricular que pone el acento en las competencias clave, desemboca lógicamente en un diseño curricular centrado en el desarrollo de capacidades. Estas aparecen desarrolladas a nivel general en los objetivos de la etapa y de forma más específica en los objetivos de las diferentes materias.
Por lo tanto las competencias clave deberán estar estrechamente vinculadas a los objetivos de etapa y de materia definidos en el Bachillerato. La relación de las competencias clave con los objetivos curriculares hace necesario diseñar estrategias para promover y evaluar las competencias, que llevarán a los alumnos y alumnas a desarrollar actitudes y valores, así como un conocimiento de base conceptual y un uso de técnicas y procedimientos que favorecerán su incorporación a la vida adulta y que servirán de cimiento para su aprendizaje a lo largo de su vida.
La adquisición eficaz de las competencias clave por parte del alumnado y su contribución al logro de los objetivos de las etapas y materias educativas, desde un carácter interdisciplinar y transversal, requiere del diseño de actividades de aprendizaje integradas que permitan avanzar hacia los resultados de aprendizaje de más de una competencia al mismo tiempo, de ahí la importancia y la relevancia que, para este fin, adquiere la selección de contenidos y metodologías.
Los objetivos, a su vez, utilizan los contenidos (organizados por bloques) como medio para llegar a desarrollarse e implantarse en las aulas.
Los contenidos constituyen el conjunto de conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes que contribuyen al logro de los objetivos de cada enseñanza y etapa educativa y a la adquisición de competencias. Los contenidos se organizan en torno a bloques dentro de cada área y se presentan secuenciados por curso.
Tanto los objetivos como los contenidos se valoran a través de los criterios de evaluación, mostrando estos la progresión de las capacidades a evaluar. Objetivos y criterios de evaluación son «las dos caras de una misma moneda».
Los criterios de evaluación deben servir de referencia para valorar lo que el alumnado sabe y sabe hacer en cada área o materia. Son los referentes fundamentales para valorar tanto el grado de adquisición de las competencias clave como la consecución de los objetivos de la etapa. Incluyen los aprendizajes imprescindibles y/o fundamentales que el alumnado tiene que asimilar en cada materia. Permiten emitir una valoración sobre el reconocimiento de los aprendizajes adquiridos por los alumnos y alumnas.
Los criterios de evaluación se caracterizan por ser generales. Esta característica, que puede dificultar los procesos de evaluación, se supera diseñando elementos curriculares más concretos. Es aquí donde ocupan su lugar los estándares de aprendizaje evaluables. 
Los estándares de aprendizaje evaluables concretan los criterios de evaluación y nos permiten determinar si se han alcanzado y/o desarrollado los objetivos y las competencias clave programadas. Concretan lo que el alumnado debe saber, comprender y hacer. Especifican de manera clara, concisa y sencilla los contenidos, destrezas, habilidades… que se deben adquirir y dominar. Hacen referencia a aspectos observables y medibles. Por lo tanto, para valorar el desarrollo competencial del alumnado, serán estos estándares de aprendizaje evaluables, como elementos de mayor concreción, observables y medibles, los que, al ponerse en relación con las competencias clave, permitirán graduar el rendimiento o desempeño alcanzado en cada una de ellas.
Los estándares de aprendizaje evaluables constituyen, por lo tanto, el referente más claro, concreto y específico de evaluación de los alumnos. La integración de estos elementos en diversas actividades y tareas genera competencias y contribuye al logro de los objetivos que se indican en cada uno de los criterios de evaluación. Por ello, debido a su nivel de especificidad y contextualización, los estándares de aprendizaje permiten identificar fácilmente la competencia o competencias clave que están implícitas tanto en los criterios de evaluación como en las actividades y tareas de aprendizaje.
Gracias a su nivel de concreción y a su estrecha relación con las competencias clave, los estándares de aprendizaje evaluables facilitan la planificación y el diseño de tareas, actividades y estrategias de enseñanza-aprendizaje y de evaluación basadas en el desarrollo competencial. Con ello, se evidencia la práctica educativa que el equipo docente plantea como propuesta de enseñanza basada en un auténtico desarrollo de competencias clave.
El conjunto de estándares de aprendizaje evaluables y de indicadores de evaluación de un área o materia determinada dará lugar a su perfil de área o materia. Dado que los estándares de aprendizaje evaluables y los indicadores se ponen en relación con las competencias, este perfil permitirá identificar aquellas competencias que se desarrollan a través de esa área o materia.
Igualmente decimos que los estándares de aprendizaje constituyen los mejores descriptores a la hora de establecer el perfil de cada una de las competencias. Sin duda, los estándares de aprendizaje evaluables serán los mejores ingredientes para elaborar registros de evaluación competencial. El conjunto de estándares de aprendizaje evaluables que se relacionan con una misma competencia da lugar al perfil de esa competencia (perfil de competencia).

A todo ello hay que añadir el carácter especial del alumnado semipresencial de adultos, cuyas circunstancias familiares y socio-laborales condicionan en grado sumo su capacidad de estudio y formación. El aprendizaje semipresencial requiere de un altísimo grado de capacidad de aprendizaje autónomo, pues la carga horaria en el aula se reduce al mínimo (una hora semanal).
La elaboración de este perfil facilitará la evaluación competencial del alumnado.
En síntesis, por currículo se entiende la regulación de los elementos que determinan los procesos de enseñanza y aprendizaje para cada una de las enseñanzas y etapas educativas.

	El currículo estará integrado por los siguientes elementos:

	Los objetivos generales de la etapa que determinan las capacidades a alcanzar en la misma. Conforman el elemento curricular generador del resto de elementos de las enseñanzas de cada materia.

	Los objetivos de cada una de las materias, que determinan las capacidades a alcanzar en cada una de las mismas. Cada objetivo de materia selecciona de entre todos los objetivos generales de la etapa, aquellas capacidades que se pretenden alcanzar.

	Las competencias clave, que integran conocimientos, habilidades y actitudes con el fin de lograr la realización adecuada de actividades y tareas y la resolución eficaz de problemas complejos en contextos determinados.

	Los contenidos, que contribuyen al logro de los objetivos de cada una de las materias y a la adquisición de las competencias clave. Conforman la estructura interna de conocimientos, procedimientos y actitudes de cada materia. El objeto central de la práctica educativa no es que el alumnado aprenda en sí los contenidos de las materias, éstos son tan solo instrumentos para facilitar el aprendizaje.

	La metodología didáctica, que comprende tanto la organización del trabajo como la descripción de las prácticas de enseñanza y aprendizaje.

	Los criterios de evaluación, como referentes del grado de adquisición de las competencias clave y del logro de los objetivos de etapa y de cada una de las materias.

	Los estándares de aprendizaje evaluables, que describen la concreción de los criterios de evaluación y de las competencias clave.  Se fundamentan en procesos y permiten conocer el nivel de logro de adquisición de las capacidades contempladas en los objetivos.


Para alcanzar los objetivos de la etapa, nuestro modelo curricular ordena, organiza, relaciona y concreta dichos elementos curriculares para cada una de las materias. Así, en cada uno de los bloques de contenidos de cada materia, nuestro modelo curricular establece, de manera evidente, la vinculación de cada criterio de evaluación con aquellas competencias clave que están implícitas en él.
El desarrollo curricular del área presenta los criterios de evaluación de cada uno de los ciclos o cursos y su relación con el resto de elementos curriculares. Partiendo de cada criterio de evaluación, que describe los aprendizajes imprescindibles y fundamentales que el alumnado tiene que alcanzar en cada área, se ofrecen orientaciones y ejemplificaciones de actividades y tareas y se concretan los contenidos necesarios. 
Gracias a la integración de estos elementos en diversas actividades y tareas es posible trabajar y desarrollar las competencias clave y contribuir al logro de los objetivos reflejados en cada uno de los criterios de evaluación.
El nuevo marco curricular de cada una de las áreas, además de los elementos y estructuras que acabamos de describir, está también diseñado por determinados aspectos generales que definen, caracterizan y configuran el área: introducción y orientaciones metodológicas.
[bookmark: _Toc285997015]5. OBJETIVOS DE LA ETAPA DE BACHILLERATO
El Bachillerato contribuirá a desarrollar en los alumnos y las alumnas las capacidades que les permitan:
	a) Ejercer la ciudadanía democrática, desde una perspectiva global, y adquirir una conciencia cívica responsable, inspirada por los valores de la Constitución española así como por los derechos humanos, que fomente la corresponsabilidad en la construcción de una sociedad justa y equitativa.

	b) Consolidar una madurez personal y social que les permita actuar de forma responsable y autónoma y desarrollar su espíritu crítico. Prever y resolver pacíficamente los conflictos personales, familiares y sociales.

	c) Fomentar la igualdad efectiva de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, analizar y valorar críticamente las desigualdades y discriminaciones existentes, y en particular la violencia contra la mujer e impulsar la igualdad real y la no discriminación de las personas por cualquier condición o circunstancia personal o social, con atención especial a las personas con discapacidad.

	d) Afianzar los hábitos de lectura, estudio y disciplina, como condiciones necesarias para el eficaz aprovechamiento del aprendizaje, y como medio de desarrollo personal.

	e) Dominar, tanto en su expresión oral como escrita, la lengua castellana y, en su caso, la lengua cooficial de su comunidad autónoma.

	f) Expresarse con fluidez y corrección en una o más lenguas extranjeras. 

	g) Utilizar con solvencia y responsabilidad las tecnologías de la información y la comunicación.

	h) Conocer y valorar críticamente las realidades del mundo contemporáneo, sus antecedentes históricos y los principales factores de su evolución. Participar de forma solidaria en el desarrollo y mejora de su entorno social.

	i) Acceder a los conocimientos científicos y tecnológicos fundamentales y dominar las habilidades básicas propias de la modalidad elegida.

	j) Comprender los elementos y procedimientos fundamentales de la investigación y de los métodos científicos. Conocer y valorar de forma crítica la contribución de la ciencia y la tecnología en el cambio de las condiciones de vida, así como afianzar la sensibilidad y el respeto hacia el medio ambiente.

	k) Afianzar el espíritu emprendedor con actitudes de creatividad, flexibilidad, iniciativa, trabajo en equipo, confianza en uno mismo y sentido crítico.

	l) Desarrollar la sensibilidad artística y literaria, así como el criterio estético, como fuentes de formación y enriquecimiento cultural.

	m) Utilizar la educación física y el deporte para favorecer el desarrollo personal y social

	n) Afianzar actitudes de respeto y prevención en el ámbito de la seguridad vial.


[bookmark: _Toc283295233][bookmark: _Toc285997016]Además de los objetivos enumerados, el Bachillerato contribuirá a desarrollar en el alumnado las capacidades que le permitan:

	a) Profundizar en el conocimiento y el aprecio de las peculiaridades de la modalidad lingüística de nuestra comunidad en todas sus variedades.

	b) Profundizar en el conocimiento y el aprecio de los elementos específicos de nuestra cultura, para que sea valorada y respetada como patrimonio propio y en el marco de la cultura universal.


6.	LA MATERIA DE LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA, ASPECTOS GENERALES
6.1. Justificación
Lengua castellana y Literatura constituye una materia general del bloque de las asignaturas troncales en los dos cursos de Bachillerato.
El objetivo primordial que se propone la materia Lengua Castellana y Literatura es desarrollar la competencia comunicativa del alumnado, entendida en todas sus vertientes: pragmática, lingüística, sociolingüística y literaria. Por otra parte, nuestra materia debe aportar igualmente las herramientas y los conocimientos necesarios para desenvolverse satisfactoriamente en cualquier situación comunicativa de la vida familiar, académica, social y profesional. Se trata de los conocimientos necesarios para expresarse correctamente tanto de forma oral como escrita y entender satisfactoriamente tanto mensajes orales como escritos, de distinto grado de dificultad y de todas las tipologías que atañen a los ámbitos ya mencionados, desde los más cercanos (el familiar y académico) hasta aquellos que acabarán formando parte del mundo profesional al que, en el futuro, se enfrentará el alumnado. Manejar adecuadamente una lengua, ser competente en ella es fundamental, ya que es el lenguaje quien configura el pensamiento y a mayor consolidación de esta competencia lingüísticas, más garantías para el satisfactorio desarrollo personal y profesional del ser humano. Dominar esta competencia, ser diestro en el manejo de las habilidades expresivas y comprensivas, tanto orales como escritas, es el mejor instrumento de aprendizaje.
A través de la reflexión lingüística el alumnado percibe el uso de diferentes formas lingüísticas para diversas funciones y es entonces cuando analiza sus propias producciones y las de los que le rodean para comprenderlas, evaluarlas y, en su caso, corregirlas. 
Por su parte, la reflexión literaria a través de la lectura, comprensión e interpretación de textos significativos permite el conocimiento de las posibilidades expresivas de la lengua, desarrolla la capacidad crítica y creativa del alumnado, le da acceso al conocimiento de otras épocas y culturas y lo enfrenta a situaciones que enriquecen su experiencia del mundo y favorecen el conocimiento propio. Quien es competente en la lectura de textos literarios, con seguridad, se halla capacitado para enfrentarse a cualquier tipo de texto con garantías de éxito.
En la etapa del Bachillerato hay que capacitar al alumnado para que se enfrente a las tipologías textuales más complejas. Además de los textos literarios ya citados, habrá que profundizar en el conocimiento de los textos expositivos, argumentativos y procedentes de los medios de comunicación, tanto orales como escritos. Se trata de textos usuales en la vida cotidiana y necesarios para la vida académica y personal. Por todo ello, esta materia se centra en el aprendizaje de las destrezas discursivas que pueden darse en diversos ámbitos: el de las relaciones personales, el académico, el social, el profesional y el de los medios de comunicación, cuyo dominio requiere procedimientos y conocimientos explícitos acerca del funcionamiento del lenguaje en todas sus dimensiones, tanto relativos a los elementos formales como a las normas sociolingüísticas que presiden los intercambios.
La lectura y comprensión de textos contribuye a la adquisición de destrezas comunicativas que, una vez adquiridas y consolidadas, serán la base para la adquisición de todos los demás conocimientos y de la comprensión del mundo.
En cuanto a la relación que nuestra materia tiene con las competencias clave, podemos decir lo siguiente:
Competencia en comunicación lingüística. Tras todo lo dicho, es evidente el papel fundamental que la materia de Lengua castellana desempeña en la adquisición y consolidación de la competencia en comunicación lingüística: trabajaremos constantemente las cuatro dimensiones básicas de la comunicación: comprensión y expresión oral y escrita. Profundizaremos en el estudio de la lengua española como sistema lingüístico y aplicaremos constantemente los conocimientos a la creación de textos propios e interpretación de ajenos.
Conciencia y expresión culturales. El conocimiento y aprecio de las épocas, géneros, obras y autores literarios desarrolla la competencia clave en conciencia y expresión culturales. Además, procuramos propiciar el paso de la lectura a la escritura, de los saberes recibidos a los practicados, por lo que la expresión artística se ve fomentada.
Aprender a aprender. Ya hemos aludido a que el conocimiento lingüístico es el instrumento más eficaz para la adquisición de cualquier otro conocimiento. Por este motivo, esta materia contribuye decisivamente a la consolidación de la competencia clave de aprender a aprender. Por otra parte, insistimos en diversas actividades y tareas en la planificación del trabajo, la autocorrección y otras habilidades claves para que el alumnado sea autónomo en su propio aprendizaje.
Competencia digital. Asimismo, trabajamos la competencia digital con constantes invitaciones a investigar por medio de las nuevas tecnologías, incidiendo en la necesidad de contrastar fuentes, discriminar la información y tratarla críticamente. En la actualidad esta competencia es muy importante porque en la mayoría de las materias, incluida por supuesto la nuestra, es necesaria la búsqueda de información en Internet para ampliar información o realizar trabajos de investigación. Asimismo, también es básico el manejo de las nuevas tecnologías para elaborar materiales que puedan utilizarse en el proceso de enseñanza-aprendizaje: vídeos, presentaciones digitales, aplicaciones informáticas, etc.
Competencias sociales y cívicas. El correcto conocimiento y la asunción personal de los mecanismos lingüísticos que rigen la vida en sociedad permiten incidir en las competencias sociales y cívicas: conocer las normas de los intercambios comunicativos y respetarlas, usar la lengua para comunicarse con los demás y acceder al conocimiento del mundo, saber los mecanismos que rigen en los medios de comunicación y diferenciar información, opinión o persuasión, etc.
Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor. Esta competencia se trabaja en nuestra materia a través de la resolución de problemas en los que se desarrollan las actitudes y los valores personales y en la planificación de proyectos de investigación individuales y en grupo.
6.2. Bloques de contenidos
La materia Lengua castellana y Literatura en Bachillerato se articula en cuatro grandes bloques:
	Bloque 1. Comunicación oral. Escuchar y hablar

	· La comunicación oral no espontánea en el ámbito académico. Su proceso y la situación comunicativa.
· Textos expositivos y argumentativos orales.
· Los géneros textuales orales propios del ámbito académico.
Comprensión y producción de textos orales procedentes de los medios de comunicación social. Recursos.

	Bloque 2. Comunicación escrita. Leer y escribir

	· La comunicación escrita en el ámbito académico.
· Comprensión, producción y organización de textos escritos del ámbito académico.
· Organización de textos procedentes de comunicación social: géneros informativos y de opinión y publicidad.
Procedimientos para la obtención, tratamiento y evaluación de la información procedente de fuentes impresas y digitales.

	Bloque 3. Conocimiento de la Lengua

	· La palabra.
· El sustantivo. Caracterización morfológica, sintáctica y semántica.
· El adjetivo. Caracterización morfológica, sintáctica y semántica.
· El verbo. La flexión verbal. La perífrasis verbal.
· El pronombre. Tipología y valores gramaticales.
· Los determinantes. Tipología y usos.
· Reconocimiento de las diferencias entre pronombres y determinantes. Las relaciones gramaticales.
· Observación, reflexión y explicación de las estructuras sintácticas simples y complejas. Conexiones lógicas y semánticas en los textos.
· El discurso.
· Observación, reflexión y explicación de las diferentes formas de organización textual.
· Reconocimiento y explicación de las propiedades textuales. Sus procedimientos. La modalidad.
· Variedades de la lengua.
· Conocimiento y explicación de la pluralidad lingüística de España. Sus orígenes históricos.
Reconocimiento y explicación de las variedades funcionales de la lengua.

	Bloque 4. Educación literaria

	· Estudio de las obras más representativas de la literatura española desde la Edad Media hasta el siglo XIX, a través de la lectura y análisis de fragmentos y obras significativas.
· Análisis de fragmentos u obras completas significativas desde la Edad Media al siglo XIX, identificando sus características temáticas y formales relacionándolas con el contexto, el movimiento, el género al que pertenece y la obra del autor y constatando la evolución histórica de temas y formas.
· Interpretación crítica de fragmentos u obras significativas desde la Edad Media al siglo XIX, detectando las ideas que manifiestan la relación de la obra con su contexto histórico, artístico y cultural.
· Planificación y elaboración de trabajos académicos escritos o presentaciones sobre la literatura desde la Edad Media hasta el siglo XIX, obteniendo la información de fuentes diversas y aportando un juicio crítico personal y argumentado con rigor.
· Desarrollo de la autonomía lectora y aprecio por la literatura como fuente de placer y de conocimiento de otros mundos, tiempos y culturas.
Composición de textos escritos con intención literaria y conciencia de estilo.


Bloque 1. Comunicación oral. Escuchar y hablar
Se trata de la primera de las habilidades verbales, la que soporta más del ochenta por ciento de nuestros actos comunicativos. Y, sin embargo, es, con frecuencia, la gran olvidada del sistema educativo. No podemos dar por sentado que a escuchar o a hablar se aprende de forma innata, porque se trata de habilidades fundamentales que han de desarrollarse adecuadamente. Muchos de los momentos importantes de nuestra vida se basan en intercambios orales. Desde una entrevista de trabajo hasta una declaración de amor, la oralidad desempeña un papel fundamental. No está de más señalar que la percepción que los demás tienen de una persona viene determinada por su forma de hablar y de escuchar. Por eso resulta imprescindible dotar al alumnado de estrategias que favorezcan un correcto aprendizaje de esta dimensión oral de la competencia comunicativa, y que le asegure un manejo efectivo de las situaciones de comunicación en los ámbitos personal, social, académico y profesional a lo largo de su vida. Con este bloque se pretende que el alumnado adquiera las habilidades necesarias para comunicar con precisión sus propias ideas, realizar discursos cada vez más elaborados de acuerdo a una situación comunicativa, y escuchar activamente interpretando de manera correcta las ideas de los demás.
Bloque 2. Comunicación escrita. Leer y escribir
Leer y escribir son dos de las dimensiones de la competencia lingüística más determinantes en el desarrollo personal, social y profesional del alumnado. A través de la lectura y de la escritura, se ponen en marcha los procesos cognitivos que elaboran el conocimiento del mundo, de los demás y de uno mismo y, por tanto, lectura y escritura son herramientas fundamentales para la adquisición de nuevos aprendizajes a lo largo de la vida. Con el bloque de Comunicación escrita: leer y escribir se persigue que el alumnado sea capaz de entender textos de distinto grado de complejidad y de géneros diversos, y que reconstruya las ideas explícitas e implícitas en el texto con el fin de elaborar su propio pensamiento crítico y creativo. Comprender un texto implica activar una serie de estrategias de lectura que deben practicarse en el aula y proyectarse en todas las esferas de la vida y en todo tipo de lectura: leer para obtener información, leer para aprender la propia lengua y leer por placer. Asimismo, la enseñanza de los procesos de escritura pretende conseguir que el alumnado tome conciencia de la misma como un procedimiento estructurado en tres partes: planificación del escrito, redacción a partir de borradores de escritura y revisión de estos antes de redactar el texto definitivo. Del mismo modo, para progresar en el dominio de las técnicas de escritura es necesario adquirir los mecanismos que permiten diferenciar y utilizar los diferentes géneros discursivos apropiados a cada contexto (familiar, académico, administrativo, social y profesional).
Bloque 3. Conocimiento de la Lengua
Estudiar la lengua propia es algo que viene avalado por toda la historia de los sistemas educativos. De siempre, el dominio de la gramática ha formado parte de los programas educativos. Todos los seres humanos poseemos una capacidad innata para comunicarnos a través de elementos verbales o extraverbales que nos permiten interactuar con el mundo que nos rodea, con formas cada vez más complejas. Pero no es suficiente en muchas ocasiones con ese conocimiento innato. El bloque Conocimiento de la lengua responde a la necesidad de reflexión sobre los mecanismos lingüísticos que regulan la comunicación, y se aleja de la pretensión de utilizar los conocimientos lingüísticos como un fin en sí mismos para devolverles su funcionalidad original: servir de base para el uso correcto de la lengua.
El conocimiento de la lengua se plantea como el aprendizaje progresivo de las habilidades lingüísticas, así como la construcción de competencias en los usos discursivos del lenguaje a partir del conocimiento y la reflexión necesarios para apropiarse de las reglas ortográficas y gramaticales imprescindibles, para hablar, leer y escribir correctamente en todas las esferas de la vida. Los contenidos se estructuran en torno a cuatro ejes fundamentales: el primero es la observación reflexiva de la palabra, su uso y sus valores significativos y expresivos dentro de un discurso, de un texto y de una oración; el segundo se centra en las relaciones gramaticales que se establecen entre las palabras y los grupos de palabras dentro del texto; el tercero profundiza en las relaciones textuales que fundamentan el discurso y el cuarto se centra en las variedades lingüísticas de la lengua. La reflexión metalingüística está integrada en la actividad verbal y en todos los niveles: discursivo, textual y oracional, e interviene en los procesos de aprendizaje de la lengua oral y la lengua escrita a través de las diferentes fases de producción: planificación, textualización y revisión, lo que aportará al alumnado los mecanismos necesarios para el conocimiento activo y autónomo de su propia lengua a lo largo de la vida.
Bloque 4. La educación literaria
Uno de los objetivos de nuestra materia es conseguir que el alumnado se convierta en lector culto y competente. Este es el planteamiento del bloque de Educación. Debemos intentar que los escolares, además, se sientan implicados en un proceso de formación lectora que continúe a lo largo de toda la vida y no se ciña solamente a los años de estudio académico. Es un marco conceptual que alterna la lectura, comprensión e interpretación de obras literarias cercanas a sus gustos personales y a su madurez cognitiva, con la de textos literarios y obras completas que proporcionan el conocimiento básico sobre algunas de las aportaciones más representativas de nuestra literatura.
Tras el acercamiento cronológico a la historia de la Literatura que se ha llevado a cabo en la ESO, los dos cursos del Bachillerato se plantean como finalidad que el alumnado profundice en la relación entre el contexto sociocultural y la obra literaria, de manera que puedan entender y disfrutar de nuestros clásicos de todos los tiempos.
Por otro lado, es importante favorecer la lectura libre de obras de la Literatura española y universal de todos los tiempos y de la Literatura juvenil. Se trata de conseguir lectores que continúen leyendo y que se sigan formando a través de su libre actividad lectora a lo largo de toda su trayectoria vital: personas críticas capaces de interpretar los significados implícitos de los textos a través de una lectura analítica y comparada de distintos fragmentos u obras, ya sea de un mismo periodo o de periodos diversos de la historia de la literatura, aprendiendo así a integrar las opiniones propias y las ajenas.
En resumen, como nos recuerda la normativa vigente, esta materia persigue el objetivo último de crear ciudadanos conscientes e interesados en el desarrollo y la mejora de su competencia comunicativa, capaces de interactuar satisfactoriamente en todos los ámbitos que forman y van a formar parte de su vida. Esto exige una reflexión sobre los mecanismos de usos orales y escritos de su propia lengua, y la capacidad de interpretar y valorar el mundo y de formar sus propias opiniones a través de la lectura crítica de las obras literarias más importantes de todos los tiempos.
Por todo lo expuesto, la materia de Lengua castellana y Literatura tiene el carácter de materia troncal, obligatoria para todo el alumnado en los dos cursos de Bachillerato.

7. INTEGRACIÓN CURRICULAR
	Objetivos de materia para la etapa
	Contenidos de 1.º Bachillerato

	1. Comprender discursos orales y escritos en los diferentes contextos de la vida social y cultural, especialmente en los ámbitos académico y de los medios de comunicación, reconociendo su intención, rasgos y recursos.
2. Expresarse oralmente y por escrito, con rigor y claridad, corrección ortográfica y gramatical, mediante discursos coherentes adecuados a las diversas situaciones de comunicación y a las diferentes finalidades comunicativas.
3. Utilizar y valorar la lengua oral y la lengua escrita como medios eficaces para la comunicación interpersonal, la adquisición de nuevos conocimientos, la comprensión y análisis de la realidad.
4. Obtener, interpretar y valorar informaciones de diversos tipos y opiniones diferentes, utilizando con autonomía, responsabilidad y espíritu crítico las fuentes bibliográficas adecuadas y las tecnologías de la información y comunicación.
5. Profundizar en la adquisición de conocimientos gramaticales, sociolingüísticos y discursivos para utilizarlos en la comprensión, el análisis y el comentario de textos y en la planificación, la composición y la corrección de las propias producciones.
6. Conocer la realidad plurilingüe y pluricultural de España, así como el origen y desarrollo histórico de las lenguas peninsulares y de sus principales variedades, prestando una especial atención a la modalidad lingüística de la comunidad y al español de América, favoreciendo una valoración positiva y de respeto hacia la convivencia de lenguas y culturas como patrimonio enriquecedor.
7. Analizar los diferentes usos sociales de las lenguas y evitar los estereotipos lingüísticos que suponen juicios de valor y prejuicios.
8. Conocer las características generales de los períodos de la Literatura en lengua castellana, así como los autores y obras relevantes, utilizando de forma crítica las fuentes bibliográficas adecuadas para su estudio.
9. Leer, analizar e interpretar críticamente obras y fragmentos representativos de la literatura como expresión de diferentes contextos históricos y sociales, representación e interpretación del mundo y como fuente de enriquecimiento personal y de placer.
10. Elaborar trabajos de investigación, tanto de forma individual como en equipo, utilizando adecuadamente las tecnologías de la información y comunicación, para contribuir a afianzar el espíritu emprendedor con actitudes de creatividad, flexibilidad, iniciativa y confianza en uno mismo.

	BLOQUE 1. Comunicación oral: escuchar y hablar.

	
	· La comunicación oral no espontánea en el ámbito académico. 
· Su proceso y la situación comunicativa. 
· Textos expositivos y argumentativos orales. 
· Los géneros textuales orales propios del ámbito académico. 
· Comprensión y producción de textos orales procedentes de los medios de comunicación social. Recursos. 

	
	BLOQUE 2. Comunicación escrita: leer y escribir

	
	· La comunicación escrita en el ámbito académico. 
· Comprensión, producción y organización de textos expositivos escritos del ámbito académico. 
· Comprensión, producción y organización de textos escritos procedentes de los medios de comunicación social: géneros informativos y de opinión y publicidad. 
· Procedimientos para la obtención, tratamiento y evaluación de la información procedente de fuentes impresas y digitales.

	
	BLOQUE 3. Conocimiento de la lengua

	
	· La palabra. 
· El sustantivo. Caracterización morfológica, sintáctica y semántica. 
· El adjetivo. Caracterización morfológica, sintáctica y semántica. 
· El verbo. La flexión verbal. La perífrasis verbal. 
· El pronombre. Tipología y valores gramaticales. 
· Los determinantes. Tipología y usos.
· Reconocimiento de las diferencias entre pronombres y determinantes. 
· El adverbio. Caracterización morfológica, sintáctica y semántica. 
· Las preposiciones, conjunciones e interjecciones. Tipología y valores gramaticales. 
· Las relaciones gramaticales. 
· Observación, reflexión y explicación de las estructuras sintácticas simples y complejas. 
· Conexiones lógicas y semánticas en los textos. 
· El discurso. 
· Observación, reflexión y explicación de las diferentes formas de organización textual. 
· Reconocimiento y explicación de las propiedades textuales. Sus procedimientos. 
· La modalidad. 
· Variedades de la lengua. 
· Conocimiento y explicación de la pluralidad lingüística de España, rasgos más característicos de las hablas de nuestra comunidad. Sus orígenes históricos. 
· Reconocimiento y explicación de las variedades funcionales de la lengua.







	
	BLOQUE 4. Educación literaria

	
	· Estudio de las obras más representativas de la literatura española desde la Edad Media hasta el siglo XIX, a través de la lectura y análisis de fragmentos y obras significativas, con especial atención a los textos de escritores de nuestra comunidad. 
· Análisis de fragmentos u obras completas significativas desde la Edad Media al siglo XIX, identificando sus características temáticas y formales relacionándolas con el contexto, el movimiento, el género al que pertenecen y la obra del autor y constatando la evolución histórica de temas y formas. 
· Interpretación crítica de fragmentos u obras significativas desde la Edad Media al siglo XIX, detectando las ideas que manifiestan la relación de la obra con su contexto histórico, artístico y cultural. 
· Planificación y elaboración de trabajos académicos escritos o presentaciones sobre la literatura desde la Edad Media hasta el siglo XIX, obteniendo la información de fuentes diversas y aportando un juicio crítico personal y argumentado con rigor. 
· Desarrollo de la autonomía lectora y aprecio por la literatura como fuente de placer y de conocimiento de otros mundos, tiempos y culturas. 
· Composición de textos escritos con intención literaria y conciencia de estilo.



	Bloque 1. Comunicación oral: escuchar y hablar

	Criterios de evaluación
	Estándares de aprendizaje evaluables

	1. Exponer oralmente un tema especializado con rigor y claridad, documentándose en fuentes diversas, organizando la información mediante esquemas, siguiendo un orden preestablecido y utilizando las técnicas de exposición oral y las Tecnologías de la Información y la Comunicación.
CCL, CD, CAA, SIEP.
	1.1. Realiza exposiciones orales sobre temas especializados, consultando fuentes de información diversa, utilizando las tecnologías de la información y siguiendo un orden previamente establecido.

	
	1.2. Se expresa oralmente con fluidez, con la entonación, el tono, timbre y velocidad adecuados a las condiciones de la situación comunicativa.

	
	1.3. Ajusta su expresión verbal a las condiciones de la situación comunicativa: tema, ámbito discursivo, tipo de destinatario, etc. empleando un léxico preciso y especializado y evitando el uso de coloquialismos, muletillas y palabras comodín.

	
	1.4. Evalúa sus propias presentaciones orales y las de sus compañeros, detectando las dificultades estructurales y expresivas y diseñando estrategias para mejorar sus prácticas orales y progresar en el aprendizaje autónomo.

	2. Sintetizar por escrito el contenido de textos orales de carácter expositivo y argumentativo sobre temas especializados, conferencias, clases, charlas, videoconferencias..., discriminando la información relevante y accesoria y utilizando la escucha activa como un medio de adquisición de conocimientos.
CCL, CAA, SIEP.
	2.1. Sintetiza por escrito textos orales de carácter expositivo, de temas especializados y propios del ámbito académico, discriminando la información relevante.

	
	2.2. Reconoce las distintas formas de organización del contenido en una exposición oral sobre un tema especializado propio del ámbito académico o de divulgación científica y cultural, analiza los recursos verbales y no verbales empleados por el emisor y los valora en función de los elementos de la situación comunicativa.

	
	2.3. Escucha de manera activa, toma notas, y plantea preguntas con la intención de aclarar ideas que no ha comprendido en una exposición oral.

	3. Extraer información de textos orales y audiovisuales de los medios de comunicación, reconociendo la intención comunicativa, el tema, la estructura del contenido, identificando los rasgos propios del género periodístico, los recursos verbales y no verbales utilizados y valorando de forma crítica su forma y su contenido.
CCL, CD, CAA, CSC.
	3.1. Reconoce los rasgos propios de los principales géneros informativos y de opinión procedentes de los medios de comunicación social.

	
	3.2. Analiza los recursos verbales y no verbales utilizados por el emisor de un texto periodístico oral o audiovisual valorando de forma crítica su forma y su contenido.


	Bloque 2. Comunicación escrita: leer y escribir

	Criterios de evaluación
	Estándares de aprendizaje evaluables

	1. Desarrollar por escrito un tema del currículo con rigor, claridad y corrección ortográfica y gramatical, empleando distintas estructuras expositivas (comparación, problema-solución, enumeración, causa-consecuencia, ordenación cronológica...), y utilizando los recursos expresivos adecuados a las condiciones de la situación comunicativa.
CCL, CAA, CSC.
	1.1. Desarrolla por escrito un tema del currículo con rigor, claridad y corrección ortográfica y gramatical.

	
	1.2. Ajusta su expresión verbal a las condiciones de la situación comunicativa: tema, ámbito discursivo, tipo de destinatario, etc. empleando un léxico preciso y especializado y evitando el uso de coloquialismos, muletillas y palabras comodín.

	
	1.3. Evalúa sus propias producciones escritas y las de sus compañeros, reconociendo las dificultades estructurales y expresivas y diseñando estrategias para mejorar su redacción y avanzar en el aprendizaje autónomo.

	2. Sintetizar el contenido de textos expositivos y argumentativos de temas especializados discriminando la información relevante y accesoria y utilizando la lectura como un medio de adquisición de conocimientos.
CCL, CAA.
	2.1. Comprende textos escritos de carácter expositivo de tema especializado, propios del ámbito académico o de divulgación científica y cultural, identificando el tema y la estructura.

	
	2.2. Sintetiza textos de carácter expositivo, de tema especializado, propios del ámbito académico, distinguiendo las ideas principales y secundarias.

	
	2.3. Analiza los recursos verbales y no verbales presentes en un texto expositivo de tema especializado y los valora en función de los elementos de la situación comunicativa: intención comunicativa del autor, tema y género textual.

	3. Leer, comprender e interpretar textos periodísticos y publicitarios de carácter informativo y de opinión, reconociendo la intención comunicativa, identificando los rasgos propios del género, los recursos verbales y no verbales utilizados y valorando de forma crítica su forma y su contenido.
CCL, CSC.
	3.1. Resume el contenido de textos periodísticos escritos informativos y de opinión, discriminando la información relevante, reconociendo el tema y la estructura del texto y valorando de forma crítica su forma y su contenido.

	
	3.2. Interpreta diversos anuncios impresos identificando la información y la persuasión, reconociendo los elementos que utiliza el emisor para seducir al receptor, valorando críticamente su forma.

	4. Realizar trabajos de investigación sobre temas del currículo o de la actualidad social, científica o cultural planificando su realización, obteniendo la información de fuentes diversas y utilizando las Tecnologías de la Información y la Comunicación para su realización, evaluación y mejora.
CCL, CMCT, CD, CAA, SIEP, CEC.
	4.1. Realiza trabajos de investigación planificando su realización, fijando sus propios objetivos, organizando la información en función de un orden predefinido, revisando el proceso de escritura para mejorar el producto final y llegando a conclusiones personales.

	
	4.2. Utiliza las Tecnologías de la Información y la Comunicación para documentarse, consultando fuentes diversas, evaluando, contrastando, seleccionando y organizando la información relevante mediante fichas- resumen.

	
	4.3. Respeta las normas de presentación de trabajos escritos: organización en epígrafes, procedimientos de cita, notas a pie de páginas, bibliografía.

	
	4.4. Utiliza las Tecnologías de la Información y la Comunicación para la realización, evaluación y mejora de textos escritos propios y ajenos.

	Bloque 3. Conocimiento de la lengua

	Criterios de evaluación
	Estándares de aprendizaje evaluables

	1. Aplicar sistemáticamente los conocimientos sobre las distintas categorías gramaticales en la realización, autoevaluación y mejora de los textos orales y escritos, tomando conciencia de la importancia del conocimiento gramatical para el uso correcto de la lengua.
CCL, CAA.
	1.1. Revisa y mejora textos orales y escritos propios y ajenos, reconociendo y explicando incorrecciones de concordancia, régimen verbal, ambigüedades semánticas, etc.

	
	1.2. Utiliza la terminología gramatical adecuada para la explicación lingüística de los textos.

	2. Reconocer e identificar los rasgos característicos de las categorías gramaticales: sustantivo, adjetivo, verbo, pronombres, artículos y determinantes, explicando sus usos y valores en los textos.
CCL.
	2.1. Identifica y explica los usos y valores del sustantivo en un texto, relacionándolo con la intención comunicativa del emisor y tipología textual seleccionada, así como con otros componentes de la situación comunicativa: audiencia y contexto.

	
	2.2. Identifica y explica los usos y valores del adjetivo en un texto, relacionándolo con la intención comunicativa del emisor y tipología textual seleccionada, así como con otros componentes de la situación comunicativa: audiencia y contexto.

	
	2.3. Identifica y explica los usos y valores del verbo en un texto, relacionándolo con la intención comunicativa del emisor y tipología textual seleccionada, así como con otros componentes de la situación comunicativa: audiencia y contexto.

	
	2.4. Identifica y explica los usos y valores de los pronombres en un texto, relacionándolo con la intención comunicativa del emisor y la tipología textual seleccionada, así como con otros componentes de la situación comunicativa: audiencia y contexto.

	
	2.5. Identifica y explica los usos y valores del artículo determinado e indeterminado y de todo tipo de determinantes, relacionando su presencia o ausencia con la intención comunicativa del emisor y la tipología textual seleccionada, así como con otros componentes de la situación comunicativa: audiencia y contexto.

	3. Aplicar progresivamente los conocimientos sobre estructuras sintácticas de los enunciados para la realización, autoevaluación y mejora de textos orales y escritos, tomando conciencia de la importancia del conocimiento gramatical para el uso correcto de la lengua.
CCL, CAA, SIEP.
	3.1. Reconoce la estructura sintáctica de la oración simple, explicando la relación entre los distintos grupos de palabras.

	
	3.2. Reconoce las oraciones activas, pasivas, impersonales y medias contrastando las diferencias entre ellas en función de la intención comunicativa del texto en el que aparecen.

	
	3.3. Reconoce y explica el funcionamiento de las oraciones subordinadas sustantivas en relación con el verbo de la oración principal.

	
	3.4. Reconoce y explica el funcionamiento de las oraciones subordinadas de relativo identificando el antecedente al que modifican.

	
	3.5. Enriquece sus textos orales y escritos incorporando progresivamente estructuras sintácticas variadas y aplicando los conocimientos adquiridos para la revisión y mejora de los mismos.

	4. Reconocer los rasgos propios de las diferentes tipologías textuales identificando su estructura y los rasgos lingüísticos más importantes en relación con la intención comunicativa.
CCL, CSC.
	4.1. Reconoce y explica los rasgos estructurales y lingüísticos de los textos narrativos, descriptivos, expositivos y argumentativos.

	
	4.2. Analiza y explica los rasgos formales de un texto en los planos morfosintáctico, léxico-semántico y pragmático- textual, relacionando su empleo con la intención comunicativa del emisor y el resto de condiciones de la situación comunicativa.

	5. Aplicar los conocimientos adquiridos para la elaboración de discursos orales o escritos con adecuada coherencia y cohesión.

CCL, CAA, CSC.
	5.1. Incorpora los distintos procedimientos de cohesión textual en su propia producción oral y escrita.

	
	5.2. Identifica, analiza e interpreta las formas gramaticales que hacen referencia al contexto temporal y espacial y a los participantes en la comunicación.

	
	5.3. Valora los recursos expresivos empleados por el emisor de un texto en función de su intención comunicativa y del resto de los elementos de la situación comunicativa, diferenciando y explicando las marcas de objetividad y de subjetividad y los distintos procedimientos gramaticales de inclusión del emisor en el texto.

	6. Conocer y manejar fuentes de información impresa o digital para resolver dudas sobre el uso correcto de la lengua y avanzar en el aprendizaje autónomo.
CCL, CD, SIEP.
	6.1. Conoce y consulta fuentes de información impresa o digital para resolver dudas sobre el uso correcto de la lengua y para avanzar en el aprendizaje autónomo.

	7. Conocer el origen y evolución de las distintas lenguas de España y sus principales variedades dialectales, con especial atención a las características del español en nuestra comunidad, reconociendo y explicando sus rasgos característicos en manifestaciones orales y escritas y valorando la diversidad lingüística como parte del patrimonio cultural inmaterial.
CCL, CSC, SIEP, CEC.
	7.1. Explica, a partir de un texto, el origen y evolución de las lenguas de España, así como sus principales variedades dialectales y valora la diversidad lingüística como parte de nuestro patrimonio cultural.

	8. Reconocer los diversos usos sociales y funcionales de la lengua, mostrando interés por ampliar su propio repertorio verbal y evitar los prejuicios y estereotipos lingüísticos.
CCL, CSC, CAA.
	8.1. Selecciona el léxico y las expresiones adecuadas en contextos comunicativos que exigen un uso formal de la lengua, evitando el uso de coloquialismos, imprecisiones o expresiones clichés.

	
	8.2. Explica, a partir de los textos, la influencia del medio social en el uso de la lengua e identifica y rechaza los estereotipos lingüísticos que suponen una valoración peyorativa hacia los usuarios de la lengua.

	Bloque 4. Educación literaria

	Criterios de evaluación
	Estándares de aprendizaje evaluables

	1. Realizar el estudio de las obras más representativas de la literatura española desde la Edad Media hasta el siglo XIX a través de la lectura y análisis de fragmentos y obras significativas con especial atención a los textos de escritores de nuestra comunidad.
CCL, CAA, CEC.
	1.1. Lee y analiza fragmentos y obras significativas desde la Edad Media al siglo XIX.

	2. Leer y analizar fragmentos u obras completas significativas desde la Edad Media al siglo XIX, identificando sus características temáticas y formales relacionándolas con el contexto, el movimiento, el género al que pertenece y la obra del autor y constatando la evolución histórica de temas y formas.
CCL, CAA, CEC.
	2.1. Identifica las características temáticas y formales relacionándolas con el contexto, movimiento y género al que pertenece y la obra del autor.

	
	2.2. Compara textos de diferentes épocas y constata la evolución de temas y formas.

	3. Interpretar críticamente fragmentos u obras significativas desde la Edad Media al siglo XIX, detectando las ideas que manifiestan la relación de la obra con su contexto histórico, artístico y cultural.
CCL, CAA, CEC.
	3.1. Interpreta críticamente fragmentos u obras significativas desde la Edad Media al siglo XIX.

	
	3.2. Detecta las ideas que manifiestan la relación de la obra con su contexto histórico, artístico y cultural.

	4. Planificar y elaborar trabajos de investigación escritos o presentaciones sobre temas, obras o autores de la literatura desde la Edad Media hasta el siglo XIX, obteniendo la información de fuentes diversas y aportando un juicio crítico personal y argumentado con rigor.
CCL, CD, CAA, SIEP, CEC.
	4.1. Planifica la elaboración de trabajos de investigación escritos o presentaciones sobre temas, obras o autores de la literatura desde la Edad Media hasta el siglo XIX.

	
	4.2. Obtiene la información de fuentes diversas. 

	
	4.3. Argumenta con rigor su propio juicio crítico.



	Competencias clave

	En nuestro proyecto contemplamos el desarrollo de todas las competencias clave, asegurando así un aprendizaje integral que presta atención a todas las facetas y dimensiones del desarrollo y a todas las inteligencias múltiples. Cada competencia clave está desarrollada a través de unas dimensiones y de unos descriptores que la concretan. A continuación exponemos el desarrollo y concreción de las mismas. No obstante, es conveniente precisar que los objetivos, los contenidos, los criterios de evaluación y los estándares de aprendizaje de nuestro proyecto didáctico, centrado en la materia de Lengua castellana y Literatura, están más relacionados y guardan una estrecha asociación con las dimensiones y descriptores de la competencia en comunicación lingüística.

	Competencias transversales

	CCL
	
	Comunicación lingüística
	Comprensión oral
	· Localización y obtención de información relevante.
· Integración e interpretación.
· Reflexión y valoración.

	
	
	
	Comprensión escrita
	· 

	
	
	
	Expresión oral
	· Coherencia.
· Cohesión.
· Adecuación y presentación.

	
	
	
	Expresión escrita
	· 

	CMCT
	
	Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología
	Cantidad
	· Pensar matemáticamente.
· Plantear problemas.
· Modelar.
· Argumentar.
· Representar entidades.
· Utilizar símbolos.
· Comunicar matemáticas y con las matemáticas.
· Utilizar herramientas.

	
	
	
	Espacio y forma
	· 

	
	
	
	Cambio y relaciones
	· 

	
	
	
	Incertidumbre y datos
	· 

	
	
	
	Sistemas físicos
	· Investigación científica.
· Comunicación de la ciencia.

	
	
	
	Sistemas biológicos
	

	
	
	
	Sistemas de la Tierra y del espacio
	

	
	
	
	Sistemas tecnológicos
	

	Competencias transversales

	CD
	
	Competencia digital
	La información.

	
	
	
	La comunicación.

	
	
	
	La creación de contenidos.

	
	
	
	La seguridad.

	
	
	
	La resolución de problemas.

	CAA
	
	Aprender a aprender
	Motivación.

	
	
	
	Organización y gestión del aprendizaje.

	
	
	
	Reflexión sobre los procesos de aprendizaje.

	CSC
	
	Competencias cívicas y sociales
	Bienestar personal y social.

	
	
	
	Comprender la realidad social.

	
	
	
	Cooperar y convivir.

	
	
	
	Ejercer la ciudadanía democrática.

	SIEP
	
	Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor
	Valores y actitudes personales.

	
	
	
	Conocimiento del funcionamiento de la sociedad y de las organizaciones.

	
	
	
	Planificación y realización de proyectos.

	
	
	
	Habilidades sociales y liderazgo de proyectos.

	CEC
	
	Conciencia y expresiones culturales
	Comprensión, conocimiento, apreciación y valoración crítica.

	
	
	
	Creación, composición e implicación.

	
	
	
	Conservación del patrimonio y participación en la vida cultural.




	
	Comunicación lingüística:
Presentamos a continuación las diferentes dimensiones de la competencia lingüística y sus principales descriptores:

	Comprensión oral y escrita:
Localización y obtención de información relevante:
Planificar con antelación el texto oral y escrito.
Identificar información relevante y extraer informaciones concretas.
Localizar el significado de palabras o enunciados desconocidos.
Seleccionar  información de un texto y proporcionar los ejemplos que se requieran. 
Tomar notas y apuntes siguiendo exposiciones orales.
Elaborar resúmenes escritos.
Identificar la modalidad lingüística reconociendo sus rasgos característicos.
Deducir del contexto lingüístico y del extralingüístico el significado de palabras y expresiones.
Identificar algunos rasgos lingüísticos propios de diferentes usos sociales de la lengua en textos orales y escritos.
Integración e interpretación:
Seguir instrucciones orales.
Seguir normas o instrucciones de cierta extensión expresadas por escrito.
Leer de forma expresiva y comentar oralmente textos de diverso tipo atendiendo a aspectos formales y de contenido.
Inferir la información relevante de los textos, identificando la idea principal y las ideas secundarias y estableciendo relaciones entre ellas.
Integrar informaciones extraídas de diferentes textos.
Reconocer la coherencia global del texto.
Resumir textos narrativos, descriptivos, expositivos y argumentativos de forma clara, integrando la información en oraciones que se relacionen lógica y semánticamente.
Deducir información y relaciones no explícitas así como organizar la información del texto para vincularla a un conocimiento previo. 
Distinguir las partes en las que se estructuran los mensajes y los textos y la interrelación entre el mensaje y el contexto.
Comprender el significado que aportan la entonación, las pausas, el tono, timbre, volumen, etc., a cualquier tipo de discurso.
Identificar y comprender el uso de categorías y elementos gramaticales básicos.
Captar la intención comunicativa de textos orales y escritos.
Describir los rasgos lingüísticos más sobresalientes de textos expositivos y argumentativos relacionándolos con la intención comunicativa y el contexto en el que se producen.

	Reflexión y valoración:
Valorar aspectos concretos del contenido de textos narrativos, descriptivos, instructivos, expositivos y argumentativos emitiendo juicios razonados y relacionándolos con conceptos personales para justificar un punto de vista particular.
Expresar la relación que existe entre el contenido de la obra, la intención del autor y el contexto y la pervivencia de temas y formas emitiendo juicios personales razonados.
Evaluar críticamente un texto y su contexto y realizar hipótesis sobre el mismo.

	Expresión oral y escrita:
Coherencia:
Elaborar un guión previo a la exposición oral o a la producción escrita.
Expresarse de una forma clara y precisa.
Dar un sentido global al texto.
Estructurar el texto de manera lógica y ordenar las ideas secuencialmente.
Expresarse con ideas claras, comprensibles y completas.
Aportar puntos de vista personales y críticos con rigor y claridad.
Cohesión:
Mantener una correcta relación sintáctica ente los elementos que componen el texto.
Usar funcionalmente el vocabulario básico, cuidando la propiedad léxica en las producciones orales y escritas.
Expresar las ideas con corrección gramatical y léxica.
Usar de forma adecuada las formas verbales.
Utilizar correctamente los signos de puntuación.
Expresarse con ritmo y entonación adecuados a la función del lenguaje utilizada.
Adecuación y presentación:
Adaptar la producción y el texto a la situación comunicativa en la que se emite y la finalidad.
Redactar textos personales de intención literaria a partir de modelos dados, siguiendo las convenciones del género.
Redactar diferentes tipos de textos  con claridad y corrección.
Revisar las propias producciones orales y escritas aplicando correctamente las normas ortográficas y gramaticales reconociendo su valor social para obtener una comunicación eficiente.
Presentar o emitir el texto con limpieza y con extensión y estructura adecuada a la situación comunicativa.
Utiliza estrategias adecuadas para suscitar el interés de los oyentes.
Expresar tolerancia y comprensión hacia las opiniones o puntos de vista ajenos.

	
	Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología:

	En relación a la subcompetencia matemática, indicamos los ámbitos y/o dimensiones de la misma:
La cantidad.
El espacio y la forma.
El cambio y las relaciones.
La incertidumbre y los datos.
En la competencia matemática utilizamos el modelo de Niss (1999) como eje transversal a todas las dimensiones que la vertebran. Encontramos así 8 campos definidos por el propio autor:

	Pensar matemáticamente:
Proponer cuestiones propias de las Matemáticas y conocer los tipos de respuestas que las Matemáticas pueden ofrecer a dichas cuestiones.
Entender la extensión y las limitaciones de los conceptos matemáticos y saber utilizarlos.
Ampliar la extensión de un concepto mediante la abstracción de sus propiedades, generalizando los resultados a un conjunto más amplio de objetos.
Distinguir entre distintos tipos de enunciados matemáticos (condiciones, definiciones, teoremas, conjeturas, hipótesis, etc.).
Plantear y resolver problemas matemáticos:
Identificar, definir y plantear diferentes tipos de problemas matemáticos.
Resolver diferentes tipos de problemas matemáticos planteados por otros o por uno mismo.
Modelar matemáticamente:
Analizar los fundamentos y propiedades de modelos existentes.
Traducir e interpretar los elementos del modelo en términos del mundo real.
Diseñar modelos matemáticos. 
Argumentar matemáticamente:
Seguir y evaluar cadenas de argumentos propuestas por otros.
Conocer lo que es una demostración matemática y en qué difiere de otros tipos de razonamientos matemáticos. 
Descubrir las ideas básicas de una demostración. 
Diseñar argumentos matemáticos formales e informales.
Representar entidades matemáticas (objetos y situaciones):
Entender y utilizar diferentes clases de representaciones de objetos matemáticos, fenómenos y situaciones.
Utilizar y entender la relación entre diferentes representaciones de una misma entidad.
Escoger entre varias representaciones de acuerdo con la situación y el propósito. 
Utilizar símbolos matemáticos:
Interpretar el lenguaje simbólico y formal de las Matemáticas.
Entender su naturaleza y las reglas de los sistemas matemáticos formales (sintaxis y semántica).
Traducir el lenguaje natural al leguaje simbólico y formal.
Trabajar con expresiones simbólicas y fórmulas.
Comunicarse con las matemáticas y comunicar sobre matemáticas: 
Entender textos escritos, visuales u orales sobre temas de contenido matemático.
Expresarse en forma oral, visual o escrita sobre temas matemáticos, con diferentes niveles de precisión teórica y técnica.
Utilizar herramientas:
Conocer la existencia y propiedades de diversas herramientas y ayudas para la actividad matemática, su alcance y sus limitaciones.
Usar de modo reflexivo tales ayudas y herramientas.

	En relación a la subcompetencia científica y tecnológica, indicamos los ámbitos que deben abordarse para su adquisición:
Sistemas físicos.Sistemas biológicos.
Sistemas de la Tierra y del espacio.
Sistemas tecnológicos.
Complementado los sistemas de referencia enumerados y promoviendo acciones transversales a todos ellos, la adquisición de las competencias en ciencia y tecnología requiere, de manera esencial, la formación y práctica en los siguientes dominios:
Investigación científica:
Recordar y reconocer definiciones, terminología o convenciones; identificar o establecer hechos, relaciones, procesos, fenómenos, conceptos; identificar el uso apropiado de equipos tecnológicos y procedimientos; reconocer y utilizar vocabulario matemático, científico y tecnológico.
Analizar los conocimientos científicos y tecnológicos logrados a lo largo de la historia.
Analizar: identificar los elementos de un problema y determinar la información, procedimientos, conceptos, relaciones, estrategias y datos para contestar a la cuestión o resolver el problema.
Formular hipótesis y preguntas relacionadas con el conocimiento científico.
Perseverar en la búsqueda de soluciones coherentes con el problema propuesto.
Plantear diversas soluciones en la resolución del problema.
Contrastar la información.
Realizar diseño de pruebas y experimentos.
Aprovechar los recursos inmediatos para la elaboración de material con fines experimentales.
Utilizar el material de forma adecuada.
Adquirir actitudes y valores para la formación personal: atención, disciplina, rigor, paciencia, limpieza, serenidad, atrevimiento, riesgo y responsabilidad.
Comunicación de la ciencia: 
Transmitir adecuadamente los conocimientos, hallazgos y procesos. 
Usar de forma correcta el lenguaje científico, aplicándolo adecuadamente y respetándolo en las comunicaciones científicas.
Analizar e interpretar la información de forma adecuada.
Proporcionar o identificar una explicación para un fenómeno natural basándose en conceptos científicos y matemáticos, principios, leyes y teorías.
Proporcionar argumentos y evidencias de índole científica y/o matemática para apoyar la razonabilidad de las explicaciones, diseños, soluciones de problemas y conclusiones de investigaciones.

	
	Competencia digital:
Los ámbitos que deben abordarse para la adquisición de competencia digital son los siguientes:

	La información: 
Acceder a la información utilizando técnicas y estrategias precisas.
Comprender cómo se gestiona la información.
Analizar cómo se pone a disposición de los usuarios la información.
Conocer y manejar diferentes motores de búsqueda y bases de datos.
Elegir aquellos motores de búsqueda que respondan mejor a las propias necesidades de información.
Saber analizar e interpretar la información que se obtiene.
Dominar las pautas de decodificación y transferencia.
Cotejar y evaluar el contenido de los medios de comunicación en función de su validez, fiabilidad y adecuación entre las fuentes, tanto online como offline. 
Aplicar en distintas situaciones y contextos los diferentes tipos de información, sus fuentes, sus posibilidades y su localización, así como los lenguajes y soportes más frecuentes.
Transformar la información en conocimiento a través de la selección apropiada de diferentes opciones de almacenamiento.
La comunicación: 
Tomar conciencia de los diferentes medios de comunicación digital y de varios paquetes de software de comunicación y de su funcionamiento. 
Conocer los beneficios y carencias de los medios de comunicación en función del contexto y de los destinatarios. 
Conocer cuáles son los recursos que pueden compartirse públicamente.
Conocer el valor de los diferentes recursos digitales en la creación de contenidos que produzcan un beneficio común. 
Valorar las cuestiones éticas como la identidad digital y las normas de interacción digital.
La creación de contenidos: 
Conocer los diferentes tipos de formatos (texto, audio, vídeo, imágenes).
Identificar los programas/aplicaciones que mejor se adaptan al tipo de contenido que se quiere crear.
Contribuir al conocimiento de dominio público (wikis, foros públicos, revistas), teniendo en cuenta las normativas sobre los derechos de autor y las licencias de uso y publicación de la información.
La seguridad: 
Conocer los riesgos asociados al uso de las tecnologías y recursos online.
Conocer y aplicar las estrategias actuales para evitar los riesgos.
Identificar comportamientos adecuados en el ámbito digital para proteger la información.
Conocer y ser conscientes de los aspectos adictivos de las tecnologías.
La resolución de problemas: 
Conocer la composición de los dispositivos digitales, sus potenciales y limitaciones en relación a la consecución de metas personales.
Buscar ayuda para la resolución de problemas teóricos y técnicos.
Combinar las tecnologías digitales y no digitales.

	
	Aprender a aprender:
Presentamos a continuación las dimensiones y descriptores de la competencia de aprender a aprender:

	Desarrollo de estrategias relacionadas con el aumento de la motivación:
Desarrollar estrategias para la superación de las dificultades. 
Adquirir confianza en sí mismo y gusto por aprender.
Adquirir responsabilidades y compromisos personales.
Tener expectativas positivas hacia el aprendizaje.
Argumentar sus preferencias y/o motivaciones.
Organización y gestión del aprendizaje:
Ser consciente de las propias capacidades y potencialidades de aprendizaje, así como de las carencias.
Saber transformar la información en conocimiento propio.
Aplicar los nuevos conocimientos y capacidades en situaciones parecidas y contextos diversos.
Plantearse metas alcanzables a corto, medio y largo plazo.
Ser capaz de trabajar de forma cooperativa y mediante proyectos.
Planificar y organizar actividades y tiempos.
Resolver problemas.
Conocer y usar diferentes recursos y fuentes de información, administrar el esfuerzo.
Reflexión sobre los procesos de aprendizaje:
Plantearse preguntas e identificar y manejar la diversidad de respuestas posibles.
Conocer estrategias para afrontar las distintas tareas.
Aceptar los errores y aprender de los demás.
Desarrollar estrategias de autoevaluación y autorregulación.
Ser perseverantes en el aprendizaje.
Afrontar la toma de decisiones racional y críticamente.
Asumir de forma realista las consecuencias.

	
	Competencias sociales y cívicas:
Las dimensiones de las competencias cívicas y sociales son las siguientes:

	Desarrollo del bienestar personal y social:
Procurarse un estado de salud física y mental óptimo.
Saber cómo un estilo de vida saludable puede contribuir a ello.
Desarrollar estrategias de seguridad en uno mismo.
Eliminar prejuicios.
Tomar decisiones y responsabilizarse de las mismas.
Ser capaz de ponerse en el lugar del otro y comprender su punto de vista aunque sea diferente del propio.
Utilizar el juicio moral para elegir y tomar decisiones y comportarse ante situaciones.
Manejar habilidades sociales y saber resolver los conflictos de forma constructiva.

	Comprender la realidad social:
Analizar la realidad de forma crítica.
Interpretar de manera crítica los códigos de conducta.
Comprender los usos generalmente aceptados en las distintas sociedades y entornos así como sus tensiones y procesos de cambio.
Comprender las diferentes dimensiones de las sociedades.
Percibir las identidades culturales y nacionales como un proceso sociocultural dinámico y cambiante.
Comprender la pluralidad y el carácter evolutivo de las sociedades actuales y los rasgos y valores del sistema democrático.
Ser conscientes de la existencia de diferentes perspectivas para analizar la realidad.
Conocer, valorar y usar sistemas de valores como la Declaración de Derechos Humanos en la construcción de un sistema de valores propio.
Conocer los conceptos fundamentales en los que se fundamentan las sociedades democráticas. 
Manifestar solidaridad e interés por resolver los problemas que afecten al entorno.
Interesarse por el desarrollo socioeconómico.
Conocer los acontecimientos contemporáneos, así como de los acontecimientos más destacados y de las principales tendencias en la historia nacional, europea, mundial y de su comunidad.
Entender las experiencias colectivas y la organización y funcionamiento del pasado y presente de las sociedades.
Comprender los procesos sociales y culturales de carácter migratorio que implican la existencia de sociedades multiculturales en el mundo globalizado.
Analizar la realidad social del mundo en el que se vive, sus conflictos y las motivaciones de los mismos, los elementos que son comunes y los que son diferentes, así como los espacios y territorios en que se desarrolla la vida de los grupos humanos, y sus logros y problemas.
Cooperar y convivir:
Conocer el grupo y su organización de trabajo.
Evitar todo tipo de discriminación social.
Respetar las diferencias de forma constructiva.
Desarrollar actitudes de colaboración.
Interesarse por un mayor bienestar social en la población.
Reflexionar de forma crítica y lógica sobre los hechos y problemas.
Interactuar eficazmente en el ámbito público.
Mostrar tolerancia, expresar y comprender puntos de vista diferentes.
Negociar sabiendo inspirar confianza y sentir empatía.
Ejercer la ciudadanía democrática:
Comprender y practicar los valores de las sociedades democráticas: democracia, libertad, igualdad, solidaridad, corresponsabilidad, participación y ciudadanía.
Contribuir a la construcción de la paz y la democracia.
Disponer de una escala de valores construida de forma reflexiva, crítica y dialogada, y usarla de forma coherente para afrontar una decisión o conflicto.
Practicar el diálogo y la negociación para llegar a acuerdos como forma de resolver los conflictos.
Respetar los derechos humanos.
Mostrar voluntad de participar en la toma de decisiones democráticas a todos los niveles.
Manifestar el sentido de la responsabilidad y mostrar comprensión y respeto de los valores compartidos que son necesarios para garantizar la cohesión de la comunidad, basándose en el respeto de los principios democráticos.
Cooperar, comprometerse y afrontar los conflictos y proponer activamente perspectivas de afrontamiento.






	
	Sentido de iniciativa y espíritu emprendedor:
Las dimensiones de la competencia de sentido de iniciativa y emprendimiento son:

	Valores y actitudes personales:
Conocerse a sí mismo.
Controlarse emocionalmente.
Desarrollar planes personales.
Elegir con criterio propio.
Mantener la motivación.
Ser autocrítico y tener autoestima.
Ser creativo y emprendedor. Ser perseverante y responsable.
Tener actitud positiva al cambio.
Afrontar los problemas y aprender de los errores.
Calcular y asumir riesgos.
Conocimiento del funcionamiento de la sociedad y de las organizaciones:
Analizar el funcionamiento de las sociedades y las organizaciones sindicales y empresariales, así como las económicas y financieras.
Comprender la organización y los procesos empresariales.
Valorar la postura ética de las organizaciones y el conocimiento de cómo estas pueden ser un impulso positivo, por ejemplo, mediante el comercio justo y las empresas sociales.
Planificación y realización de proyectos:
Adecuar sus proyectos a sus capacidades.
Reconocer oportunidades.
Analizar los objetivos propuestos.
Definir y analizar el problema.
Planificar el trabajo.
Tomar decisiones atendiendo al plan establecido.
Manejar la incertidumbre. Analizar posibilidades y limitaciones.
Obtener y utilizar de forma crítica distintas fuentes de información.
Analizar y sintetizar la información.
Establecer relaciones de trabajo y de convivencia positivas.
Participar en la elaboración y aceptar las normas establecidas. 
Participar en el desarrollo de las tareas. 
Buscar las soluciones, reelaborar los planteamientos previos y elaborar nuevas ideas.
Extraer conclusiones.
Presentar la información de forma oral y/o escrita. 
Evaluar y autoevaluarse en función del proceso y de los resultados. Valorar las posibilidades de mejora.
Habilidades sociales en el liderazgo de proyectos:
Afirmar y defender derechos.
Saber comunicar.
Organizar tiempos y tareas.
Ponerse en el lugar del otro.
Saber dialogar y negociar.
Ser asertivo / ser flexible en los planteamientos.
Tener confianza en sí mismo.
Tener espíritu de superación.
Trabajar cooperativamente.
Valorar las ideas de los demás.

	
	Conciencia y expresión cultural:
Estos son las dimensiones correspondientes a la competencia de conciencia y expresión cultural:

	Comprensión de las manifestaciones culturales artísticas:
Apreciar el hecho cultural en general y el artístico en particular.
Disponer de las habilidades y actitudes que permiten acceder a sus manifestaciones sobre la herencia cultural (patrimonio cultural, histórico-artístico, literario, filosófico, tecnológico, medioambiental...).
Aplicar las diferentes habilidades de pensamiento, perceptivas, comunicativas, de sensibilidad y sentido estético para poder comprender y valorar las manifestaciones artísticas, emocionarse con ellas y disfrutarlas.
Identificar las relaciones existentes entre esas manifestaciones artísticas y la sociedad.
Poner en juego habilidades de pensamiento convergente y divergente.
Tener un conocimiento básico de las principales técnicas y recursos de los lenguajes artísticos.
Comprender la evolución del pensamiento a través de las manifestaciones estéticas.
Apreciar la creatividad implícita en la expresión de ideas a través de diferentes medios artísticos.
Valorar la libertad de expresión, el derecho a la diversidad cultural y la importancia del diálogo intercultural.
Creación, composición e implicación:
Utilizar las manifestaciones culturales y artísticas como fuente de enriquecimiento y disfrute.
Poner en funcionamiento la iniciativa, la imaginación y la creatividad para expresarse mediante códigos artísticos.
Disponer de habilidades de cooperación y tener conciencia de la importancia de apoyar y apreciar las iniciativas y contribuciones ajenas.
Emplear algunos recursos para realizar creaciones propias y para la realización de experiencias artísticas compartidas.
Conocer y aplicar algunas técnicas y procedimientos propios de las disciplinas artísticas (pintura, escultura, música, arquitectura…) para crear obras de intención estética que expresen los propios sentimientos e ideas.
Deseo y voluntad de cultivar la propia capacidad estética.
Comunicar y compartir conocimientos, emociones y sentimientos a partir de expresiones artísticas.
Desarrollar la capacidad de esfuerzo, constancia y disciplina.

Conservación del patrimonio y participación en la vida cultural:
Considerar las manifestaciones culturales y artísticas como patrimonio de los pueblos.
Respetar las diferentes manifestaciones artísticas y culturales.
Valorar la libertad de expresión y el derecho a la diversidad cultural. 
Interés por participar en la vida cultural.
Valorar críticamente las obras artísticas y culturales que se producen en la sociedad, con un espíritu abierto, positivo y solidario.


8.	SECUENCIACIÓN DE LOS CONTENIDOS.
Unidad 1. La comunicación 
1. La comunicación 
2. Funciones del lenguaje 
3. Variedades de la lengua
4. Historia del español. La formación de las lenguas peninsulares 
5. La realidad plurilingüe de España 

Unidad 2. El texto
1. Lengua y sociedad. Los textos 
2. Las propiedades del texto 
3. Oralidad y escritura 

Unidad 3. Textos expositivos y argumentativos
1. El texto expositivo 
2. El texto argumentativo 
3. Inclusión del discurso ajeno en el propio

Unidad 4. Textos periodísticos y publicitarios
1. Los medios de comunicación de masas 
2. Características lingüísticas de los textos periodísticos 
3. Recursos no verbales de los textos periodísticos 
4. Géneros periodísticos 
5. La publicidad
6. Recursos lingüísticos de los textos publicitarios
7. Recursos no verbales de los textos publicitarios 

Unidad 5. Clases de palabras del grupo nominal
1. Oración y grupo sintáctico
2. Componentes del grupo nominal 
3. El sustantivo
4. Los determinantes
5. Los pronombres
6 El adjetivo
Unidad 6. Clases de palabras del grupo verbal 
1. El grupo verbal 
2. El verbo y otras palabras del grupo verbal 
 
Unidad 7. La oración simple
1. Complementos argumentales del verbo
2. Complementos no argumentales del verbo o adjuntos 
3. Complementos oracionales 
4. Otros complementos
5. La oración simple. Definición y tipos 
6. El análisis sintáctico de la oración simple
 
Unidad 8. La oración compuesta
1. La oración compuesta 
2. La coordinación 
3. La subordinación 
4. El análisis sintáctico de la oración compuesta 

Unidad 9. La literatura medieval y el Prerrenacimiento
1. Edad Media
2. Primeras manifestaciones líricas
3. La épica medieval: el mester de juglaría
4. El mester de clerecía
5. La prosa medieval.
6. El Prerrenacimiento (siglo XV) 
7. La lírica tradicional
8. La lírica culta
9. El Romancero
10. La Celestina

Unidad 10. La literatura del Renacimiento
1. El Siglo de Oro: marco histórico y cultural
2. La lírica en el Renacimiento
3. La narrativa en el Renacimiento
4. El teatro en el siglo XVI. El teatro prelopista

Unidad 11. La literatura del Barroco
1. Concepto de Barroco
2. El siglo XVII. Marco histórico y cultural
3. La lírica en el Barroco
4. La narrativa en el Barroco
5. El teatro barroco

Unidad 12. La literatura de los siglos XVIII y XIX
1. El siglo XVIII europeo. El inicio de la modernidad
2. El marco histórico español
3. La literatura española en el siglo XVIII
4. El Romanticismo
5. El Romanticismo en España
6. El Realismo

Anexos 
· La comunicación literaria
· Métrica
· Guía para el comentario literario
· Comentarios de textos literarios resueltos

9.	PROPUESTA DE TEMPORALIZACIÓN DURANTE EL CURSO

	Iremos alternando los contenidos de los distintos bloques para conseguir una mayor variedad que haga más atractiva la Lengua y Literatura al alumnado. Así pues, proponemos la siguiente temporalización por trimestres:

	Trimestre
	Unidades

	Primero
	1.- La comunicación.
2.- El texto.
5.- Clases de palabras del grupo nominal.
9.- Literatura medieval y Prerrenacimiento.
Parte de los anexos sobre teoría literaria.

	Segundo
	3.- Textos expositivos y argumentativos.
6.- Clases de palabras del grupo verbal.
7.- La oración simple.
10.- La literatura del Renacimiento.

	Tercero
	4.- Textos periodísticos y publicitarios.
8.- La oración compuesta.
11.- La literatura del Barroco.
12.- Literatura de los siglos XVIII y XIX.
Parte de los anexos sobre teoría literaria.



[bookmark: _Toc283295239][bookmark: _Toc285997022]10.	TRATAMIENTO DE LA TRANSVERSALIDAD, EDUCACIÓN EN VALORES Y PARA LA CONVIVENCIA
a) La comprensión lectora
Como ya queda referido en las páginas previas, la comprensión lectora es uno de los aspectos educativos más relevantes, pues de él depende que el alumnado pueda entender y explicar razonadamente y con claridad los conocimientos, no solo los aprendidos en esta materia, sino en todas las demás. Sin comprensión no hay posibilidad de educación. Por este motivo, trabajamos expresamente la comprensión textual en todas las unidades de nuestro libro. Multitud de actividades a lo largo de cada unidad hace referencia a este aspecto, al que se le dedica más atención aún si cabe en las actividades finales de comentarios de textos, una de nuestras principales apuestas pedagógicas. 
b) La expresión oral y escrita
Tras conseguir una buena comprensión debemos esforzarnos en mejorar igualmente la expresión, tanto oral como escrita, para que esta alcance los niveles esperables del alumnado de bachillerato. De la correcta expresión depende que el alumnado se haga entender cuando explica algo tanto de manera oral como cuando realiza la redacción de cualquier documento, realiza actividades, trabajos individuales o en grupo, exposiciones orales en clase, etc. 
La expresión oral se trabaja fundamentalmente en actividades y tareas en las que se pide al alumnado que participe en debates sobre ideas previamente estudiadas o investigadas por ellos, o bien que realice exposiciones en clase sobre temas concretos que se han abordado a lo largo de cada unidad. La expresión escrita, por su parte, se valora en la medida que los alumnos tendrán que redactar textos de diversas temáticas, comentarios críticos y literarios y monografías sobre diversos aspectos de la lengua y, sobre todo, de nuestra tradición literaria.
c) La comunicación audiovisual
En un mundo actual en el que los medios audiovisuales (Internet, televisión, cine, prensa, publicidad, etc.) son tan relevantes, creemos necesario que la imagen tenga una gran importancia en nuestro proyecto, pues creemos que el alumnado actual está más acostumbrado a recibir este tipo de estímulos. 
En la programación de aula hemos ubicado enlaces a recursos audiovisuales que el profesor puede utilizar en clase para trabajar contenidos de cada unidad. También hemos añadido enlaces para que los profesores que así lo deseen puedan optar por la enseñanza inversa, de tal manera que una vez que los alumnos han hecho el visionado de un determinado recurso audiovisual en casa, pueden realizar actividades sobre él en clase guiados por la figura del profesor. 
d) Las tecnologías de la información y la comunicación
Actualmente son omnipresentes las tecnologías relacionadas con la información y la comunicación. Internet y las redes sociales, las aplicaciones móviles, la prensa digital, las presentaciones en flash, PowerPoint o Impress, blogs, webs o YouTube son algo habitual para transmitir información. De tal manera que el ordenador y los dispositivos móviles se han convertido en una herramienta muy útil de trabajo también en la educación. Es lógico por tanto, dar cabida a actividades y tareas que contemplen esas tecnologías. 
Se plantean actividades en las que el alumnado tendrá que realizar presentaciones digitales en un ordenador para profundizar en determinadas cuestiones textuales, especialmente en el estudio de autores, épocas y obras literarias fundamentales. También en diferentes tareas se incluye alguna actividad en la que el alumno tendrá que hacer uso de Internet para investigar sobre algún aspecto explicado en la unidad o relacionado con la tarea de investigación que tenga que realizar. Es frecuente que se proporcione al alumnado algún enlace específico para facilitar su labor y, en todo caso, se pedirá que seleccione y contraste fuentes, para evitar la simplificación de la labor investigadora.
e) El emprendimiento
En un mundo laboral tan competitivo como el actual, en el que solo el alumnado con mayor capacidad para desarrollar sus ideas y proyectos podrá alcanzar los objetivos que se ha propuesto, no está de más fomentar esta capacidad que está muy vinculada a su capacidad para aprender a aprender de forma autónoma.
El espíritu emprendedor se trabaja en nuestras unidades proponiendo actividades de grupo en los que el alumnado tendrá que debatir para establecer objetivos, secuenciar el trabajo, organizarlo y llevarlo a cabo. Estas microhabilidades son fundamentales para que pueda salir a relucir su espíritu emprendedor, que tan necesario puede llegar a ser para su inserción posterior en el mundo laboral.
La autonomía es un concepto a la que en nuestro proyecto hemos prestado especial atención, pues creemos que es fundamental para el desarrollo como persona del alumnado. De tal manera que hay numerosas actividades en las que el alumnado de manera individual tienen que afrontar retos o problemas que debería solucionar por sí mismo. 
El sentido crítico se planteará en gran cantidad de actividades, especialmente en todos los comentarios de texto que se proponen al final de cada unidad. 
f) La educación cívica y constitucional
En una sociedad democrática como la nuestra en la que están apareciendo movimientos ideológicos que cuestionan el pensamiento ciudadano, la tolerancia y la convivencia pacífica, no está demás resaltar los valores de la democracia, el civismo y las libertades que sustentan nuestro sistema constitucional actual. Por ello, gran cantidad de textos seleccionados insisten en estos valores: artículos de opinión procedentes de los medios de comunicación y textos literarios de todas las épocas nos servirán de apoyo para debatir sobre estas cuestiones en grupo y para que el alumnado realice sus propios escritos sobre estos aspectos.
Por otra parte, la igualdad efectiva entre hombres y mujeres se trabaja en las unidades de Literatura planteando el acercamiento a autoras que normalmente han quedado relegadas a un segundo plano (Florencia Pinar, María de Zayas, sor Juana Inés de la Cruz, Rosalía de Castro, Emilia Pardo Bazán, etc.).
La prevención de la violencia de género se trabaja en algunas actividades contemplando que las desigualdades y sometimiento que han vivido las mujeres en distintas épocas de la Historia, reflejadas en los textos literarios, son la base de la violencia que se ha ejercido sobre ellas hasta la actualidad. 
La no discriminación por cualquier condición personal o social queda reflejada en nuestras unidades con una selección de textos, tanto periodísticos como literarios, en los que se invita al alumnado a reflexionar sobre esta cuestión.
g) Los hábitos de vida saludable
No son pocos los textos que se proponen para su lectura, análisis o comentario crítico en los que se incide sobre la necesidad de cultivar unos hábitos de vida saludable. 
h) El conocimiento y reconocimiento de nuestro patrimonio
Todo el bloque de Literatura incide en el conocimiento, aprecio y disfrute de nuestro patrimonio cultural. Tanto los textos seleccionados como, en muchas ocasiones, las imágenes que los acompañan, inciden en este aspecto. Queremos que el alumnado conozca las épocas, valore a los autores y disfrute de sus textos, legado cultural de enorme importancia dentro de nuestro patrimonio global. 
i) El conocimiento de la realidad de la comunidad autónoma
Es importante que el alumnado conozca la historia y las características de la lengua y la literatura en nuestra comunidad. Queremos transmitir que todas las lenguas y modalidades son dignas del mayor respeto y que no hay que confundir las modalidades regionales con usos erróneos o vulgares del idioma. La variedad es síntoma de riqueza y, por ello, tratamos de inculcar un respeto a todas las lenguas y todas sus variedades.

11. METODOLOGÍA DIDÁCTICA

11.1.- La enseñanza semipresencial.
[bookmark: _Toc283295241][bookmark: _Toc283369362][bookmark: _Toc285997024]Además de lo indicado de introducción a esta programación, podemos indicar que nuestra enseñanza semipresencial se va a caracterizar por los elementos siguientes. 
· Separación física entre profesor y alumno.
En la enseñanza semipresencial, el profesor está separado físicamente de sus alumnos muchas horas, y el contacto se realiza por medios audiovisuales e informáticos. Por tanto, estamos, a diferencia del aula presencial, ante una dispersión geográfica importante de profesores y alumnos. 
· Uso masivo de medios técnicos.
Esto permite superar  las dificultades surgidas de las fronteras de espacio y tiempo, de tal manera que los alumnos pueden aprender lo que quieran, donde quieran y cuando quieran. Este uso masivo también trae consigo una serie de inconvenientes, que deben ser tenidos en cuenta. Los mayores son la necesidad de un conocimiento fluido de la plataforma, de los instrumentos que la componen y la inevitable aparición permanente de dificultades de tipo técnico. 
· El alumno como organizador de su propia formación.
En la enseñanza semipresencial, es el alumno el que tiene que saber gestionar su tiempo y decidir su ritmo de aprendizaje. En definitiva, el alumno a distancia debe ser mucho más autónomo, y se le exige una mayor autodisciplina respecto a los alumnos presenciales. De ahí que se afirme que lo primero que tiene que aprender un estudiante a distancia es, precisamente, a aprender, pues de eso dependerá su éxito. 
· Tutorización.
La labor de tutorización se convierte aquí en fundamental, ya que va mucho más allá de la simple tutoría de la escuela presencial. Es necesaria una intervención activa y permanente del profesor para evitar el potencial aislamiento que puede tener el alumno en esta modalidad de aprendizaje, al eliminarse buena parte de la interacción social física. 
· Aprendizaje por tareas.
Las tareas suponen una parte importante del trabajo desarrollado por el alumno, cuya realización se convierte en objetivo inmediato por su parte, que intentará resolverla usando los distintos materiales propuestos en los contenidos.  
La materia de Lengua en la enseñanza semipresencial: 
 
En el caso de una materia instrumental en la que adquieren una importancia vital las competencias comunicativas (oral, lectora, discursiva), desde el inicio se nos plantea la cuestión de cómo se engasta su estudio con un sistema caracterizado por el trabajo independiente y autónomo. 
Esta circunstancia exige una metodología particular, en la que, por la naturaleza del medio, el canal de comunicación adquiere una importancia vital y se convierte en: 
· Una herramienta útil de comunicación prágmática con el alumno.
· Un proceso evaluable en sí mismo.
Esto convierte a la Lengua estudiada a distancia en una materia singular. Abordar el estudio y la consecución de competencias lingüísticas a través de este sistema entraña cambios en la metodología como: 
· Estrategias para promover la interactividad comunicativa.
· La provisión de tareas motivadoras y eficaces.
· Variedad de estímulos comunicativos: foros, actividades colaborativas...Ajuste de las actividades y tareas al entorno comunicativo real del alumno: medios de comunicación, textos de la vida diaria, etc.
· Apoyo en las destrezas auditivas y en el uso de la lengua oral, utilizando los medios tecnológicos necesarios.
· Posibilidad, siempre que sea posible, de una autoevaluación objetiva del propio aprendizaje. 
[bookmark: _Toc283295243][bookmark: _Toc283369364][bookmark: _Toc285997026]11.2. Estrategias y secuencias metodológicas
Nuestra materia se divide en cuatro grandes bloques. A continuación, planteamos algunas orientaciones generales para cada uno de ellos.
Bloque 1. Escuchar y hablar
La oralidad no debe quedar fuera de nuestra labor educativa, dada su crucial importancia. No debemos caer en el error de pensar que el alumnado aprende a hablar o escuchar de forma innata, porque hay situaciones complejas en el mundo personal, laboral y social que requieren del dominio de la oralidad. Ahora bien, dada que solo disponemos de una hora semanal de clase presencial, no podremos dedicar el tiempo recomendable a diversas actividades de puesta en común en el grupo clase para dominar el funcionamiento de la comunicación grupal (respeto a los turnos de palabra, expresión fluida y eficaz, etc.), de debates organizados y de exposiciones orales por parte del alumnado.
Bloque 2. Leer y escribir
Aprender a leer comprensiva y críticamente es la clave para que el desarrollo personal e intelectual del alumnado llegue a buen término. En este nivel educativo, el alumnado ha de enfrentarse a textos expositivos, argumentativos y procedentes de los medios de comunicación para poder entenderlos en profundidad y saber detectar los mecanismos de subjetividad y manipulación, de manera que puedan construir su conocimiento con espíritu crítico. Son numerosas las actividades de comprensión pautadas que ofrecen la plataforma y el manual recomendado, con textos frecuentemente de tipo argumentativo extraídos de los medios de comunicación. El alumnado, por medio de estas tareas pautadas, debe ser capaz de determinar el tema principal y los secundarios, establecer sus relaciones, entender las distintas estructuras textuales, la organización de las ideas de un texto y debe aplicar dichos conocimientos a la construcción de los textos propios.
Bloque 3. Conocimiento de la lengua
Conocer nuestra lengua posee un doble valor. Por un lado, la adquisición y práctica de los saberes gramaticales ayuda a que el alumnado desarrolle su pensamiento abstracto y, por lo tanto, es fundamental en su proceso de maduración personal. Por otra parte, conocer los mecanismos de la lengua debe ayudarles a la mejora de su producción textual y a saber aplicar procesos de autodetección y corrección de los propios errores. Trabajamos la lengua en todos sus niveles, desde la mejora de la ortografía hasta la ampliación del léxico, pasando por el conocimiento de las categorías gramaticales y de las estructuras oracionales y textales para construir textos coherentes, cohesionados y adecuados a la situación comunicativa.
Bloque 4. Educación literaria
El alumnado de Bachillerato ha alcanzado ya una edad en la que puede conocer en profundidad los momentos clave de nuestra historia literaria para así poder leer con gusto y conocimiento de causa fragmentos de las obras más significativas de nuestro acervo literario. Presentamos una amplísima selección de textos convenientemente presentados, precedidos de una teoría básica pero bien seleccionada. No queremos atosigar al alumnado con vastos conocimientos teóricos sobre Literatura, sino que pretendemos, a través de la amplia batería de actividades, que entiendan bien los textos y sepan ver en ellos las características propias de su tiempo, sus autores, sus épocas y sus movimientos literarios. La teoría, pues, nos ayuda a entender los textos y solo tiene sentido para aplicarla en el conocimiento de los mismos.
11.3. Recursos metodológicos
[bookmark: _Toc283295244][bookmark: _Toc283369365]Aparte de la plataforma, todas las unidades del libro recomendado presentan unos recursos comunes:
a)	Texto inicial. Hemos seleccionado en cada caso una lectura amena e interesante que incide en aspectos que se desarrollarán con posterioridad en la unidad. Se trata de una actividad de motivación inicial, con una serie básica de cuestiones para la reflexión que darán pie a que el profesorado pueda indagar cobre los conocimientos previos de su alumnado acerca de la unidad que se inicia.
b)	Desarrollo de los contenidos. Se procede a explicar la teoría indispensable para que se puedan desarrollar a continuación las tareas y actividades que se proponen. No pretendemos abusar de la teoría, sino usarla para su aplicación práctica en el uso y mejora de la competencia lingüística y literaria del alumnado. Cada bloque de teoría va acompañado por sus actividades, normalmente programadas en grado ascendente de dificultad, propiciando así el aprendizaje significativo. Todos los bloques se cierran con textos para realizar actividades prácticas, pues no queremos limitarnos a palabras o frases, sino que la comprensión textual completa es nuestro objetivo último, así como la redacción por parte del alumnado de textos completos. Por otra parte, este bloque va acompañado de frecuentes ilustraciones alusivas a los contenidos desarrollados en cada apartado. Además, la información básica se complementa por medio de tablas de probada eficacia didáctica, además de con informaciones complementarias, usualmente en los márgenes, que añaden ideas e invitan a la reflexión y la profundización en los contenidos de cada unidad.
c)	Actividades finales de comprensión. Las unidades se cierran con una doble página de actividades globales para practicar los contenidos fundamentales trabajados durante la unidad. Se trata siempre de dos textos, cada uno con una serie de actividades. De nuevo, insistimos en el carácter práctico de los conocimientos adquiridos. En ocasiones, en estas actividades finales se plantean cuestiones de repaso de contenidos estudiados y trabajados en unidades anteriores.
d)	Comentarios de texto. Las unidades plantean siempre dos comentarios de sendos textos: uno resuelto y otro guiando para que el alumnado proceda a elaborar su propio comentario. Se trata de dos apuestas metodológicas claras: por un lado, el trabajo con modelos que el alumnado pueda imitar, lo que le facilitará su labor. Por otro, la presentación de guías y tareas pautadas, con indicaciones suficientes para que el alumnado sepa cómo proceder. Estas guías buscan una progresiva autonomía del alumnado, ya que, ante nuevos textos, sabrá igualmente cómo proceder si ha trabajado adecuadamente con las guías y pautas que le ofrecemos. 
e)	El escritorio. Todas las unidades presentan una sección final dedicada al trabajo práctico con la ortografía, el léxico y la norma culta de nuestro idioma. Se trata de ofrecer herramientas para la autocorrección autónoma, propiciar un aumento del vocabulario efectivo del alumnado y hacerlo reflexionar sobre la necesidad de un uso correcto de nuestra lengua, instrumento común de millones de hispanohablantes que debemos cuidar con responsabilidad.
11.4.- Conclusión.	
Una vez dicho todo lo anterior, hemos de indicar que el condicionante temporal (una sola hora de clase presencial) hace imposible la realización de todas estas actividades, así pues, durante el curso iremos seleccionando aquellas que podamos ir trabajando en grupo para explotarlas al máximo, dejando para el trabajo autónomo la mayor parte de los contenidos del libro. A ello se sumarán los enlaces que iremos añadiendo en la plataforma, aprovechando en la medida de lo posible los contenidos ofrecidos por CREA y su repositorio de tareas en línea.
12. EVALUACIÓN
[bookmark: _Toc283295245][bookmark: _Toc283369366][bookmark: _Toc285997028]12.1. Concepto y finalidad de evaluación
En sentido amplio, se puede considerar la evaluación como un proceso sistemático de carácter valorativo, decisorio y prospectivo que implica recogida de información de forma selectiva y orientada para, una vez elaborada, facilitar la toma de decisiones y la emisión de juicios y sugerencias respecto al futuro.
Para comprender el alcance del concepto conviene aclarar que tiene un carácter procesual, lo que implica la existencia de unas fases en dicho proceso evaluador, que está integrado en el conjunto de la práctica educativa, que implica la recogida sistemática de información y que finaliza con la formulación de juicios para facilitar la toma de decisiones.
A nivel más restringido, podemos hablar de evaluación entendida como actividad sistemática y permanente integrada en el proceso educativo con el fin de mejorar el proceso y orientar al alumno, así como orientar planes y programas.
La administración educativa, entiende la evaluación como «un conjunto de actividades programadas para recoger información sobre la que los profesores y los alumnos reflexionan y toman decisiones para mejorar sus estrategias de enseñanza y de aprendizaje, e introducir en el proceso en curso las correcciones necesarias».
El objetivo fundamental es explicar lo más objetivamente posible lo que ocurre en el aula cuando se desarrollan las unidades didácticas. El avance o estancamiento del alumnado del grupo y de cada sujeto en la consecución de las capacidades que inicialmente se habían previsto desarrollar provoca la reflexión del profesorado para decidir si debe modificar o ajustar determinados elementos curriculares de la programación.
12.2.	Qué evaluamos: evaluación de las competencias clave y el logro de los objetivos
El referente actual de la evaluación, según indican los diferentes documentos curriculares emitidos por las administraciones educativas son las competencias clave y el logro de objetivos de etapa. Nuestro proyecto incluye como referentes, utilizando para ello un mayor grado de concreción, los objetivos de la materia.
En los procesos evaluativos es fundamental entonces incluir este nuevo elemento curricular, quedando por tanto los objetivos de materia y de etapa y las competencias clave como los principales referentes a tener en cuenta en los procesos de toma de decisiones.

[bookmark: _Toc283295246][bookmark: _Toc283369367][bookmark: _Toc285997029]12.3.	El papel de los criterios de evaluación y de los estándares de aprendizaje evaluables
[bookmark: _Toc283295247][bookmark: _Toc283369368][bookmark: _Toc285997030]Dos elementos desempeñan un protagonismo fundamental en el modelo actual de evaluación de los procesos educativos. El primero de ellos, los criterios de evaluación, como referentes del grado de adquisición de las competencias clave y del logro de los objetivos de etapa y de cada una de las materias, adquieren un papel decisivo en la evaluación. El segundo elemento son los estándares de aprendizaje evaluables.
Los estándares de aprendizaje cumplen una finalidad muy similar que consiste en intentar concretar de forma sencilla y pautada los criterios de evaluación que se establecen con un carácter general.
Según el modelo educativo, los estándares de aprendizaje emanan directamente de los criterios de evaluación. Todo ello responde a un intento de intentar simplificar y dar coherencia al proceso de evaluación, tanto en el caso del aprendizaje como de la enseñanza. Del mismo modo, los estándares de aprendizaje se postulan como referentes significativos en la elaboración de tareas educativas a la hora de establecer las programaciones de las unidades didácticas.
Los criterios de evaluación deben servir de referencia para valorar lo que el alumnado sabe y sabe hacer en cada área o materia. Estos criterios de evaluación se desglosan en estándares de aprendizaje evaluables para evaluar el desarrollo competencial del alumnado, serán estos estándares de aprendizaje evaluables, como elementos de mayor concreción, observables y medibles, los que, al ponerse en relación con las competencias clave, permitirán graduar el rendimiento o desempeño alcanzado en cada una de ellas.
El conjunto de estándares de aprendizaje de un área o materia determinada dará lugar a su perfil de área o materia. Dado que este elemento se pone en relación con las competencias, el perfil de materia permitirá identificar aquellas competencias que se desarrollan a través de ese área o materia.
Todas las áreas y materias deben contribuir al desarrollo competencial. El conjunto de estándares de aprendizaje de las diferentes áreas o materias que se relacionan con una misma competencia da lugar al perfil de esa competencia (perfil de competencia). La elaboración de este perfil facilitará la evaluación competencial del alumnado.
Para poder evaluar las competencias es necesario determinar el grado de desempeño en la resolución de problemas que simulen contextos reales, movilizando conocimientos, destrezas y actitudes. Para ello, resulta imprescindible plantear situaciones que requieran dotar de funcionalidad a los aprendizajes y aplicar lo que se aprende desde un planteamiento integrador.
Los niveles de desempeño de las competencias se podrán medir a través de indicadores de logro, tales como rúbricas o escalas de evaluación. Estos indicadores de logro deben incluir rangos dirigidos a la evaluación de desempeños, que tengan en cuenta el principio de atención a la diversidad.
[bookmark: _Toc283295248][bookmark: _Toc283369369][bookmark: _Toc285997031]12.4. ¿Cuándo evaluamos?
La evaluación será continua, es decir, se llevará a cabo a lo largo de todo el proceso de aprendizaje, de manera que en cualquier momento seamos capaces de obtener información sobre dicho proceso y sobre los avances de todos y cada uno de los alumnos y alumnas, con el fin, ya comentado, de introducir medidas correctoras.
Conviene, no obstante, programar ciertos momentos en los que, de manera indefectible, se lleven a cabo actuaciones evaluadoras. Se plantearán, por consiguiente, al menos cuatro momentos diferentes para hacerla factible:
· En primer lugar, la evaluación inicial, que tiene por objeto determinar el nivel de partida del alumnado y que servirá de referente para adaptar la programación didáctica del grupo. Para ello la plataforma proporciona un cuestionario inicial que estará disponible al comienzo del curso.
· En segundo lugar, en cumplimiento de la normativa vigente, se deberá informar del progreso del aprendizaje del alumno/a al menos tres veces en el curso. Estas serán las tres evaluaciones trimestrales.
· En tercer lugar, la evaluación ordinaria, por la que se establece el juicio valorativo del progreso del alumno/a a lo largo de todo el curso.
· Por último, la evaluación extraordinaria de aquellas materias no superadas a lo largo del curso.
[bookmark: _Toc283295249][bookmark: _Toc283369370][bookmark: _Toc285997032]12.5. ¿Cómo evaluamos?

Cada trimestre realizaremos dos exámenes (el primero sobre textos, comunicación y gramática) y el segundo sobre literatura (que incluirá un libro de lectura). La nota media de ambos exámenes supondrá el 80% de la calificación del módulo correspondiente, a lo que se sumarán hasta 2 puntos (el 20% restante) como nota de tareas, asistencia y participación en clase y plataforma. 
En caso de suspender una evaluación, al inicio del trimestre siguiente se realizará un examen de recuperación. Además, durante el mes de junio, antes de la evaluación ordinaria, se realizará una recuperación dividida por trimestres. Cada alumno tendrá que presentarse únicamente a aquellos no superados durante el curso.


12.6. Rúbrica para la evaluación continua
Con el fin de disponer de un instrumento de evaluación que permita, en cualquier momento del curso, reflejar los progresos de los alumnos, hemos elaborado un Registro-rúbrica de evaluación del grado de desarrollo de las competencias clave. Esta rúbrica está basada en los indicadores de evaluación que, con carácter general y permanente, concretan y describen en cada bloque de contenidos las competencias clave que se trabajen en el curso. Igualmente, se han definido unos indicadores de logro o graduadores (D, C, B, A) que permiten asignar una puntuación numérica para consignar el nivel alcanzado por el alumno en cada indicador.
[bookmark: _GoBack]Con esta rúbrica podemos obtener una calificación por cada bloque de contenidos y la calificación general referida a todos los bloques. El nivel con el que se puede alcanzar y desarrollar las distintas competencias clave puede ser: A: avanzado, B: adecuado, C: suficiente, D: insuficiente (equivalentes grosso modo a 10, 7’5, 5 y 2’5).

	Bloque 1. Comunicación oral: escuchar y hablar

	Indicadores de evaluación
	

	CL
	1.	Comprende la estructura de los textos (coherencia y cohesión), identifica la información, su sentido y deduce la intención de textos orales del ámbito personal, escolar, académico y social (textos orales narrativos, descriptivos, instructivos, expositivos o argumentativos). Capta las ideas principales y las expresa resumidamente de forma coherente.
	

	
	2.	Anticipa e infiere ideas en el contexto comunicativo oral considerando los elementos verbales y no verbales.
	

	
	3.	Emite juicios razonados sobre el contenido de un texto oral narrativo, descriptivo, expositivo, argumentativo o instructivo u oral (debates, coloquios y conversaciones espontáneas) y practica adecuadamente las normas de funcionamiento de los intercambios comunicativos (respeta normas, turnos, opiniones, escucha activamente, usa fórmulas de presentación, despedida, cortesía...).
	

	
	4.	Participa en actos comunicativos orales propios de la vida escolar, de forma individual o en grupo. Emplea recursos pertinentes y reconoce tanto los errores propios como los ajenos. Expone adecuadamente (vocaliza, emplea una velocidad adecuada, se adecúa al auditorio...). 
	

	Bloque 2. Comunicación escrita: leer y escribir

	CL
	5.	Entiende el sentido global del texto. Reconoce el tema, extrae la idea principal y percibe las relaciones entre la idea principal y las secundarias. Reconoce la intención comunicativa en textos escritos narrativos, descriptivos, instructivos, expositivos, argumentativos y dialogados.
	

	
	6.	Identifica la tipología textual (estructura, marcas lingüísticas...) en textos escritos propios de distintos ámbitos (personal, escolar y social). Diferencia el nivel (formal, coloquial o vulgar).
	

	
	7.	Expresa razonablemente su acuerdo / desacuerdo con textos leídos. Elabora esquemas y borradores previos a la expresión de sus ideas. Emplea el registro adecuado, respeta las normas de ortografía. Emplea conectores discursivos y organizadores textuales adecuados.
	

	
	8.	Imita modelos escritura de textos del ámbito personal y familiar (narrativos, descriptivos, instructivos, expositivos, argumentativos, dialogados). Manifiesta creatividad progresiva en sus escritos y utiliza autónomamente fuentes de información. Contrasta las informaciones. Integra los conocimientos (digitales o tradicionales) adquiridos en sus discursos escritos. 
	

	
	9.	Emplea en sus producciones vocabulario formal con precisión y exactitud.
	

	
	10.	Utiliza autónomamente diversas fuentes de información y la contrasta. Conoce y maneja diccionarios y biblioteca digitales.
	

	Bloque 3. Conocimiento de la lengua

	CL
AA
	11.	Fonética: Vocaliza adecuadamente conforme a su modalidad lingüística. No establece prejuicios según modulaciones fonéticas. Conoce las características fonéticas de su modalidad lingüística.
	

	
	12.	Morfología: Reconoce categorías: sustantivo, verbo, adjetivo, adverbio, pronombre, determinante, preposición, conjunción, interjección. Conoce y usa de la derivación y composición léxica.
	

	
	13.	Sintaxis: Reconoce los distintos grupos que componen una oración (nominal, verbal, adjetivo y adverbial) y conoce la sintaxis oracional. Aplica las reglas de concordancia gramatical.
	

	
	14.	Lingüística textual: Reconoce, usa y aplica los conectores oracionales y valora los mecanismos de cohesión textual en la organización de los textos. Reconoce las distintas modalidades oracionales: asertivas, interrogativas, exclamativas, desiderativas, dubitativas e imperativas, y las pone en relación con la intención comunicativa del emisor. Diferencia entre objetividad y subjetividad en un texto. Reconoce las principales modalidades del español peninsular y de América. Reconoce la connotación y la denotación.
	

	
	15.	Lingüística textual: Identifica la estructura textual de los diferentes tipos de texto (narrativo, descriptivo, explicativo y dialogado) y explica los mecanismos lingüísticos que los diferencian. Aplica los conocimientos adquiridos a la composición de textos narrativos, descriptivos, explicativos y dialogados ajenos.
	

	
	16.	Ortografía y semántica: Aplica sus conocimientos para reconocer y corregir errores ortográficos y gramaticales en textos ajenos y propios (formas verbales, palabras simples y derivadas, acrónimos, siglas, sinónimos, antónimos, metáforas, símiles y otros recursos...) 
	

	Bloque 4. Educación literaria

	CL
CD
AA
CEC
	17.	Reconoce personajes, temas o formas tipo presentes a lo largo de la historia y comenta su evolución a través de las diversas épocas. Resume adecuadamente su contenido.
	

	· 
	18.	Conoce y reconoce los principales tópicos literarios, tanto en textos literarios como en lo procedentes de los medios de comunicación. Analiza tales tópicos con capacidad crítica.
	

	· 
	19.	Conoce los principales autores de diversas épocas literarias, sus obras más importantes y sus intencionalidades. Relaciona los textos leídos con los conocimientos adquiridos sobre autores y épocas de diversas épocas. Comenta la pervivencia y evolución de temas y formas. Realiza investigaciones en grupo / autónomamente sobre aspectos relacionados con las lecturas propuestas.
	

	· 
	20.	Redacta breves textos literarios, respetando las convenciones del género, con creatividad y sentido lúdico.
	


[bookmark: _Toc283295251][bookmark: _Toc285997034]
En este registro puede establecerse los siguientes niveles de logro: A: avanzado, B: adecuado, C: suficiente, D: insuficiente.
Los porcentajes a aplicar a cada bloque serían los siguientes:
	1º BACHILLERATO

	BLOQUE 1: COMUNICACIÓN ORAL: HABLAR Y ESCUCHAR.
VALORACIÓN: 5% DE LA NOTA FINAL

	BLOQUE 2: COMUNICACIÓN ESCRITA: LEER Y ESCRIBIR
VALORACIÓN: 35% DE LA NOTA FINAL

	BLOQUE 3: CONOCIMIENTO DE LA LENGUA
VALORACIÓN: 30% DE LA NOTA FINAL

	BLOQUE 4: EDUCACIÓN LITERARIA
VALORACIÓN: 30% DE LA NOTA FINAL




13. ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD

Hay que partir de la base de que el alumno de Bachillerato está obligado a asumir unos contenidos y objetivos mínimos. Las estrategias que se adopten en la mejora de la atención a la diversidad serán, pues, un modo reforzado o alternativo de llegar a la consecución de esos objetivos y contenidos. Se ofrecen las siguientes medidas:
1. Ofrecimiento periódico de sesiones de tutoría individualizada para acercar al alumno a la asignatura, a la figura del profesor, a otros alumnos, así como para la resolución de dudas y la orientación sobre aspectos puntuales de la materia, con un nivel de personalización lo más eficaz posible.
2. La plataforma ofrece numerosos enlaces de apoyo. No obstante, si el alumnado necesitase algunos más, les serían proporcionados adaptándolos a su dificultad, con el fin de compensar hasta alcanzar el logro de los objetivos previstos.
3. Elaboración de tutoriales sobre herramientas digitales y facilitar el acceso al entorno virtual.
4. Adaptación del nivel de dificultad de las tareas y de las digitales usadas.
5. Presencia de materiales de legibilidad accesible, incluidas las pruebas presenciales.
6. Se tendrá en cuenta en la medida de lo posible el perfil especial del alumnado adulto (cargas familiares, laborales…). Teniendo este punto muy en cuenta, podemos llegar a afirmar que la modalidad en sí de Bachillerato semipresencial de adultos ya supone una medida de atención a la diversidad.


[bookmark: _Toc283295264][bookmark: _Toc285997037]Cómo se contempla la atención a la diversidad en el libro
Respecto a la atención a la diversidad, la propuesta editorial para el ciclo de Bachillerato asume la necesidad de incorporar cuantos recursos sean necesarios para atender a la diversidad de intereses, finalidades educativas y distintas capacidades del alumnado en el aula.
Por este motivo se ha considerado pertinente contemplar las siguientes medidas:
· Enfocar las cuestiones lingüísticas desde un punto de vista esencialmente pragmático, de modo que puedan resultar de utilidad para todo el alumnado independientemente de sus intereses, gustos, aficiones particulares o proyectos de futuro. La consideración de la lengua como un instrumento que, aunque es necesario conocer de manera científica, nos ha de servir básicamente para comunicarnos, implica dar respuesta al interés del conjunto del alumnado.
· Incorporar una amplia diversidad de textos a lo largo de todo el libro. Entre los mismos, una parte representa modelos textuales que habitualmente habrán de manejar los alumnos y alumnas. En cuanto a los textos literarios, estos han sido seleccionados considerando siempre tanto la calidad literaria como el interés y la motivación del conjunto del alumnado, de tal modo que se pueda atender al desarrollo de los contenidos planteados en el currículo y fomentar, al mismo tiempo, el gusto por la lectura y, en su caso, la escritura literaria.
· Considerar la importancia de la comprensión y expresión textuales como fundamentos de la competencia en comunicación lingüística. Se insisten en estas dimensiones competenciales priorizándolas, de manera que el alumnado pueda acceder a otros conocimientos expresarlos con propiedad.
· La propuesta de actividades que acompaña a la teoría expuesta y a la selección de textos permite graduar el nivel de exigencia al alumnado. El profesorado puede, de este modo, seleccionar las que estime oportunas según los intereses, necesidades o carencias de sus alumnos.
· La organización de las unidades está pensada siempre para ir en grado creciente de dificultad, comenzando por los saberes más elementales. Este fundamento del aprendizaje significativo se aborda como una medida de atención a la diversidad, de manera que ningún alumno o alumna quede descolgado desde el principio, pues siempre se comenzará por los saberes más elementales.
[bookmark: _Toc283295265][bookmark: _Toc285997038]13.1. Recursos didácticos empleados para atender a la diversidad
· [bookmark: _Toc283295266][bookmark: _Toc285997039]La amplia batería de textos del libro de alumno puede ayudar a que el alumnado que lo requiera repita actividades más elementales mientras que otros realicen tareas de mayor enjundia. Es otra de las formas de tratar a cada alumno en función de sus capacidades.
· El material para el profesorado cuenta con una batería de textos complementarios y sugerencias para actividades de ampliación y refuerzo, con la misma finalidad apuntada en el apartado anterior.
· Los materiales digitales, asimismo, permiten al alumnado reforzar los contenidos adquiridos y repetirlos hasta su completa asimilación.

14.- LECTURAS TRIMESTRALES:
Se propondrá al alumnado la lectura de un libro por trimestre para incitarlos a descubrir el placer de la literatura. Con el fin de despertar su interés hacia un arte con el que la gran mayoría no está familiarizada, elegiremos obras que consideramos atractivas de la literatura castellana escrita en los siglos que estudiamos en este nivel. Para este curso los títulos elegidos son:

· Primer trimestre: El Conde Lucanor, del infante don Juan Manuel.
· Segundo trimestre: El Lazarillo.
· Tercer trimestre: Rimas y Leyendas de Bécquer.

15.- PENDIENTES:
Dado que los dos niveles de bachillerato no coinciden en ninguna hora durante la semana, no se contempla la figura del alumno pendiente como en la enseñanza diurna. El alumnado puede acudir a clase sin conflictos horarios de ningún tipo y su acceso a la plataforma con sus contenidos y la posibilidad de entregar tareas estará a su entera disponibilidad, como si de un alumno no pendiente se tratase. Por lo tanto, su sistema de evaluación es el mismo que se ha indicado anteriormente para el resto de sus compañeros no pendientes.  

16.- MATERIALES DIDÁCTICOS
Los materiales usados fundamentalmente se limitarán a los que proporcione la plataforma y el repositorio de tareas de CREA de Junta de Andalucía. Ahora bien, dado que durante el curso 2016-17 no estaban actualizados, sino que se iban a ir abriendo a lo largo del año, la falta de seguridad nos llevó a recomendar el uso del manual de Algaida indicado con anterioridad, y el alumnado, en general, agradeció el recurso en papel. No obstante, en el aula, la docencia presencial se realizará sobre todo utilizando la pizarra digital. En caso de ser necesario, se añadirán otros enlaces en la plataforma para completar posibles lagunas en los contenidos o adaptar las tareas evaluables.

17.- ACTIVIDADES EXTRAESCOLARES
Todos los años hemos intentado asistir a representaciones teatrales de distinta naturaleza. Dependiendo de la oferta que nos vaya llegando durante el curso, intentaremos acudir a algún teatro local o provincial, aunque no descartamos la salida a alguna otra ciudad de España (Almagro, Madrid…) si las cargas familiares y laborales del alumnado lo hicieran posible.
